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ciara a su ideología y proyectos
(incluidos los míos) o a la
expresión de los mismos, esta-
ría cargándome uno de los
principios básicos de la convi-
vencia democrática;
3.- porque aunque el camino
va a ser largo, duro y, muchas
veces, doloroso vamos avan-
zando hacia la Paz que tanto
deseamos. Recuerdo que,
desde que me incorporé a
Gesto por la Paz hace ya unos
años, el número de personas
que aceptan el uso de la vio-
lencia para lograr fines politi-
cos ha disminuido notable-
mente.
Por tanto, voy a seguir traba-
jando para lograr la Paz en tres
líneas:
1.- Manteniendo un estilo pací-
fico, respetuoso, tolerante y
abierto; reclamando el respeto
a los Derechos Humanos de
todas los seres humanos, sean
quienes sean.
2.- Respetando la libertad de
opinión y expresión de cual-
queir persona (por muy diver-
gentes que sean con las mías)
y apostando por un dialogo en
libertad.
3.- Compartiendo esfuerzos y
trabajo con tantos miles de
vascos, que día a día, demos-
tramos que queremos ir cons-
truyendo un país donde la con-
vivencia sea posible, donde
nadie se sienta amenazado o
coartado en su libertad.
Sinceramente creo que el tra-
bajo de Gesto por la Paz en los
últimos 15 años está dando sus
frutos. Puede que hoy no este-
mos de moda, que no salga-
mos en los medios, pero eso
nunca nos ha importado. Lo

importante para Gesto ha sido
y es que nuestras reflexiones,
actitudes y posturas fueran
t r a n s f o rmándose en re f l e x i o-
nes, actitudes y posturas de la
sociedad; fuesen asumidas, al
menos en parte, por nuestros
convecinos. Y, sinceramente,
creo que algo hemos logrado.

Xabier Ollo
Iruña-Pamplona

Hola, compañeros. Cuando
recibí el acta de reunión anual
pensé que hay tristes tardes
que acudo al Arenal en silencio
y es un Gesto por la Paz, pero
no estoy en silencio. Todos lo
saben. Estoy diciendo que
estoy hermanando con los que
no están, con los que no acu-
den y con aquellos a los que les
han obligado a no estar.
Mi silencio habla. No pienso
igual que tú, ni siento lo
mismo. Somos diferentes, pero
queremos lo mismo: respeto,
paz.
No sé quién eras, me digo,
pero me uno a ti y lloro con tu
familia. Lo siento en mi, el
dolor, la pérdida es de todos.
N u e s t ros encuentros son de
hermandad, de amor. Las vícti-
mas somos todos. No las utili-
cemos. A mi entender, cuando
estoy en el Arenal no me pare-
ce necesario marcar al padre, a
la esposa... ya tienen una señal
imborrable y pienso que tienen
bastante. Tampoco es un
hecho para utilizaciones políti-
cas. Estamos mostrando nues-

Qué no hacer y que sí
hacer

Podéis imaginaros la cara de
desaliento que se me quedó el
domingo al enterarme del ase-
sinato de Manuel Giménez
Abad. He de confesar que,
aunque temía al día 14 y los
siguientes, tampoco me debie-
ra sorprender cualquier burra-
da de ETA en campaña electo-
ral. Es su forma habitual. Sin
embargo, me sorprendió.
Cuán fácilmente se acostumbra
uno a los momentos de calma
y qué poco dura la alegría en
casa del pobre. Y nosotro s
somos pobres en el bien más
preciado de todos: la Paz que
surge de la Justicia y de la
Libertad.
Sin embargo, ante este asesina-
to, NO voy a hecer tres cosas:
1.- Cabrearme, odiar, insultar ni
adoptar posturas ni actitudes
violentas. 
2.- Renunciar a mi libertad de
opinión y de expresión o a mis
proyectos politicos.
3.- Desanimarme.
Y no lo voy a hacer,
1.- porque si adoptase actitu-
des violentas o faltase al respe-
to que merece cualquier ser
humano, estaría aumentando
el clima de violencia que sufri-
mos y no deseo que, bajo mi
responsabilidad, se incremente
ni un ápice la violencia y la
intolerancia;
2.- porque sólo desde mi liber-
tad de opinión y expre s i ó n
puedo defender la libertad de
opinión y expresión de los
demás y porque si admitiese o
si solicitase que alguien renun-

Dolor y necesidad de
paz



tro dolor y necesidad de Paz.
A Gesto por la Paz me une el
que es humanitaria y apolítica.
En caso de que decidiera en
alguna Asamblea otra línea, os
agradecería me lo notificarais.
Gracias.

Mª Carmen Francia

Muy a menudo todo, el mundo
denuncia la violencia de los
t e rroristas, pero pocas veces
hay propuestas positivas que
impactan como para afectar la
sensibilidad de las personas
reacias a aceptar el horror del
terror. Una propuesta que tuvo
un efecto abrumador fue la
campaña de pintar las manos
en blanco, acentuando la dife-
rencia entre los que apoyan la
violencia y los que no la apoyan.
Tras las posturas de la reciente
campaña electoral en el País
Vasco, propongo que todos los
re p resentantes políticos del
PNV ‘apadrinen’ a un represen-
tante político o bien del PP o
bien del PSE.  Esta propuesta
podría tener un efecto concilia-
dor entre los partidos democrá-
ticos y de ostracismo hacia los
partidarios de la violencia.  
La propuesta es muy sencilla,
dado que habrá un número
igual de representantes políti-
cos del PNV que del PP y del
PSE. ‘Apadrinar’ significa hacer-
se responsable por la vida de
ese parlamentario de la oposi-
ción. Esta re s p o n s a b i l i d a d
incluiría recoger al apadrinado
por la mañana en su propio
coche, llevarle a casa, comer
juntos, tomar el bocadillo jun-
tos, declarar públicamente que
se hace responsable, siempre
salir juntos en las marchas con-
tra la violencia, etc.
Adicionalmente, se podría
extender este apadrinamiento
a que el representante del PNV

se compromete a retirarse de la
política y dedicarse a una ONG
anti violencia en el caso de que
ETA lograra callar a su colega
adoptivo.
En estos momentos de pactos,
¿porqué no pactar algo que
realmente vale la pena?  ¿O es
que el PNV prefiere no hacer
caso a sus votantes que vota-
ron en masa contra la violencia?
Lo que hagan los medios de
comunicación con esta pro-
puesta demostrará si hay per-
sonas realmente interesada en
mojarse para efectuar cambios,
o si se siguen escondiendo
detrás la explicación que los
medios de comunicación no
crean noticias, sino que infor-
man sobre ellas. Pues, esta pro-
puesta también es una noticia,
una pregunta, una idea y una
esperanza en el largo camino
de la paz.

Francisco Chico 

En el número 1 de la revista
Kuorum, editada por la EHU-
UPV, publican un artículo del
p restigioso Mediador Intern a-
cional Johan Galtung con su
receta para resolver el "conflic-
to vasco". Entre otras lindezas,
éste afirma: 

"-Se definiría la entidad vasca, o
Euskalherria, como las tres pro-
vincias de la CAV y los departa-
mentos vascos de la región de
Aquitania, sin fronteras interio-
res en el seno de la UE."
"-Se elegirá una asamblea para
la totalidad de Euskalherr i a ,
con un órgano de gobierno
responsable de ella."
"-Euskalherria podría tener un
estatus de miembro observador
en la UE, otras organizaciones
europeas y en la ONU."
"Cómo modelo de proceso se
considera el de Andorra, que
actualmente es un estado inde-
pendiente y miembro de la
ONU".
En fin, nada como ser un inte-
lectual para que una visión sim-
plista de un problema se con-
vierta automáticamente en una
gran idea. Con este afán de
hacer universal su método, que
tal vez en otros lugares pueda
ser útil, Galtung sólo demues-
tra un nulo conocimiento de la
realidad sociopolítica de Euskal
Herria. Para proponer un plan
tan estúpido como este, no
hace falta ir a Noruega a bus-
car profesionales de la media-
ción: basta con quedarnos con
el autóctono "burujabetza da
bakea" de EH.

Hibai Arbide Aza
Getxo

Bake

3

Bake
Apdo. 10.152
48080 Bilbao

Si quieres expresar
tu opinión sobre
algún asunto que
te parezca intere-
sante, envíanos tu
carta. 

Tfn.: 944 163 929  Fax: 944 153 285  e-mail: gesto@kender.es
www.gesto.org

E s c r í b e n o s

A quien corresponda: 

Alabado sea el experto 



O P I N I O N

Bioterapìa y biocomercio
MARIA MARTINEZ

Voto electrónico la alternativa
ENEKO ARIZ LOPEZ DE CASTRO

Bake

D.L.: BI-160-93
I.S.S.N.: 1137-3016

EQUIPO REDACTOR

J. Herrero Arranz
E. Mesperuza Rotger

I. Urkijo Azkarate
H. Arbide Aza

Nº 43                  Año IX
julio de 2001

BAKE no se identifica necesa-
riamente con las opiniones aquí
expresadas. BAKE autoriza la
reproducción de sus trabajos, siem-
pre que se indique su procedencia.
Hemen agertzen diren eritziak ez
dira derrigorrez BAKE enak
izango. BAKE bere lanak bes-
teek har ditzaten baimena ematen
du, haien iturburua aipatuz.

DIRECCION

A.R. Gómez Moral

DISEÑO Y MAQUETACION

A. Arberas

EDUCAR PARA LA PAZ

BARRUTIK
· Cambio de actitudes
· 10 años con un antes y un después
· Intereses o valores
· No a la violencia de persecución.

Elkarrekin askatasunaren alde
· Por desgracia hoy también
· Ánimo Gorka
· I premio Jesús Mª Pedrosa

RESEÑAS

G A I A :  D E S O B E D I E N C I A C I V I L

Sobre la desobediencia civil y su
aplicación al caso vasco
XABIER ETXEBERRIA

Desobediencia civil
¿de qué estamos hablando?
XABIER ASKASIBAR

Desobediencia civil y fortalecimento
social
RAFA SAINZ DE ROZAS

Obligación social y libertad de
conciencia
JOSEBA ARREGI

Bidea helburua da:
desobedientzia zibilaren kontzeptua
ANTONIO CASADO

El derecho de resistencia
a la opresión
FELIPE GOMEZ ISA

Desobediencia civil y derecho penal
JUAN I. ECHANO BASALDUA

Un mundo sin ejercitos ¿utopía o
deseo? / Testimonio directo
ALBERTO ESTEFANIA Y JOSE IGNACIO ROYO

El cuerpo como arma de la
desobediencia civil
JESÚS RAMÍREZ CUEVAS-MASIOSARE

Publicación editada
por la

COORDINADORA
GESTO POR LA PAZ
DE EUSKAL HERRIA

EUSKAL HERRIKO
BAKEAREN ALDEKO
KOORDINAKUNDEA



Bake

5

N U M E R O 43P R E S E N TA C I Ó N

Bake

Bake

En  1846 Henry David Thore a u
pasó una noche en la cárc e l
por negarse a pagar impues-

tos a un estado que se negaba a
abolir la esclavitud. Aunque fue él
quien acuñó el término Desobe-
diencia Civil, la negación a cumplir
aquellas leyes que violenten su
conciencia ha sido una constante
en la historia de la humanidad. Es
más, todas las culturas cuentan en
su conciencia colectiva con la apor-
tación de los desobedientes: Adán
y Eva perd i e ron el privilegio de
vivir en el Paraíso terrenal pre c i s a-
mente como castigo divino a su
desobediencia frente a la pro h i b i-
ción de comer el fruto de uno de
los árboles del Edén. El arq u e t i p o
de la desobediencia se halla re p re-
sentado asimismo en la mitología
griega a través del mito de Pro m e-
teo, quien, al robar el fuego a los
dioses, sentó los fundamentos de
la evolución humana. Aunque Pro-
meteo es castigado ni se arre p i e n t e
ni pide perdón, sino que re p l i c a :
" p re f i e ro estar encadenado a esta
roca, antes que ser el siervo obe-
diente de los dioses". Sócrates y
Jesucristo son citados habitualmen-
te como desobedientes, del mismo
modo que Gandhi o Martin Luther
King. Tampoco nos faltan ejemplos
c e rcanos, ya que en la CAV y Nava-
rra se ha dado el mayor número de
insumisos al servicio militar obliga-
torio de todo el estado y teniendo
en cuenta el número de habitantes,
p robablemente de toda Euro p a .
Desde el derecho natural de re s i s-
tencia invocado por los príncipes
en la edad media hasta nuestro s
días, la libertad individual que

impulsa a la desobediencia ha flui-
do por muy diversos cauces y de
muy distintas maneras.
Hoy hay multitud de movimientos
sociales que se autodenominan
desobedientes; desde las insumisas
al género a los ecologistas pasando
por el antimilitarismo más clásico.
De los ocupantes de viviendas a
los soberanistas vascos, pasando
por los objetores fiscales. 
Por eso,                  tiene, en este
n ú m e ro, dos objetivos: el primero
es debatir y, a ser posible, definir el
concepto de la Desobediencia Civil,
por ser éste un término muy
comúnmente utilizado pero en oca-
siones, envuelto en un halo de con-
fusión del que, en nuestra opinión,
debe desprenderse. El segundo
objetivo es dar voz a algunos de
los desobedientes de nuestros días;
como dice el tópico, son todos los
que están, pero no están todos los
que son. 
Por último, no hay que olvidar que
el germen de la desobediencia, la
pulsión vital que nos lleva a no
cooperar con el mal, está pre s e n t e
en todas y cada una de las perso-
nas del mundo. Conviene re c o rd a r
que la rebeldía frente a lo injusto
es lo que ha hecho avanzar social-
mente a la humanidad, pero aún
hay mucho trabajo por hacer. Las
injusticias siguen presentes y cual-
quiera debería tener la obligación
moral de impedirlas o, al menos,
no contribuir a que perd u ren. Ya
que como dice Eric Fromm: "La his-
toria humana comenzó con un acto
de desobediencia y no es impro b a-
ble que termine por un acto de obe-
diencia". q



explotación temporal sobre aquella invención que
suponga una novedad y que sea susceptible de
tener aplicación industrial (incluida la agrícola).
Independientemente de la concordancia de tales
términos con la realidad de las investigaciones bio-
tecnológicas (en muchos casos se registran como)
invenciones simples descubrimientos de secuen-
cias de ADN...., investigaciones que no suponen
una novedad en el estado de la técnica, etc,...), la
realidad apunta a un reforzamiento unidireccional
del proceso que nos conduce inexorablemente al
patentamiento de la vida, a través de estos dere-
chos exclusivos. En su origen, la patente venia a
recompensar la labor desempeñada por los inven-
tores industriales y a estimular la innovación. En la
actualidad las causas que subyacen tras los fervo-
rosos intentos de mejora en materia biotecnológi-
ca, obedecen al lucro de las grandes corporacio-
nes agroquímicas, que no dudan en disfrazar sus
intereses meramente económicos, con un discurso
lleno de promesas que hacen mantener la espe-
ranza en sus investigaciones a todos aquellos que
confían en las "bondades" de la ciencia. Sin
e m b a rgo, en la gran investigación, traducida
como costosa, se ha pasado de premiar el esfuer-
zo del inventor, a premiar el esfuerzo del inversor.
FALSAS PROMESAS DE LA BIOTECNOLOGÍA.
Los defensores de la biotecnología prevén: culti-
vos genéticamente diseñados para tolerar la
sequía, la escasez de nutrientes, o los suelos sali-
nos, permitiendo que florezcan algunas de las tie-
rras más degradadas. Los cultivos que producen
sus propios plaguicidas reducirían la necesidad de
productos químicos tóxicos, y la ingeniería enca-
minada a mejorar la nutrición ayudaría tanto a los
sobrealimentados como a los hambrientos. Ade-
más, las biotecnologías podrían ser herramientas
i m p o rtantes para generar empleo adicional y
fuentes de ingreso en la agricultura. A pesar de los
planteamientos llenos de promesas (vanas), como
decía Amartya Sen, "el hambre es el resultado ine-
vitable del funcionamiento normal de la economía
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PATENTAR LA VIDA. 
Tradicionalmente las incursiones de los Derechos
de Propiedad Intelectual e Industrial (DPIs), en lo
relativo a la materia viva, habían sido mas bien de
carácter tangencial. (En este sentido, en 1908, en
Estados Unidos, se desechó una patente relativa al
uso de aguas residuales con manejo de bacterias
anaeróbicas, por incluir una actuación con materia
viva). Pero desde entonces la corriente jurispru-
dencial ha ido variando considerablemente, hasta
constituirse en 1961 la Unión Internacional para la
Protección de Obtenciones  vegetales (UPOV), un

acuerdo multilateral que establece unas normas
comunes para el reconocimiento y la  protección
de la propiedad de las variedades de los fitomejo-
radores. El extraordinario avance en materia de
investigación y experimentación biotecnológica,
ha provocado la reformulación de tal acuerdo en
diversas ocasiones, 1962, 1968, 1991,... modifi-
cando la protección que otorga a los intereses de
los fitomejoradores, al aproximarla a los derechos
de patentes sobre plantas. ¿Qué supone esto?
Una patente implica un monopolio exclusivo de

y
Bioterapia

biocomercio
María Martinez

Militante de Hemen eta
Munduan Iniciativa de Euskal 

Herria en torno a la globalización

la realidad apunta a un reforza-
miento unidireccional del proceso
que nos conduce inexorablemente
al patentamiento de la vida, a tra-
vés de estos derechos exclusivos
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de mercado", y por lo tanto, la biotecnología agrí-
cola no hará nada para enfrentarse a las causas
estructurales que subyacen al fenómeno social del
hambre, sino que por el contrario, generara mayo-
res desigualdades. En lugar de políticas que con-
centran el control sobre la agricultura en manos
de grandes latifundistas, sociedades anónimas y
burócratas distantes, la seguridad alimentaria
exige políticas que incrementen la capacidad de
control local y regional sobre la producción, distri-
bución y comercialización de alimentos, en manos
de la agricultura familiar
y los pequeños agricul-
t o res. Estas políticas
incluirían reformas agra-
rias redistributivas, el
f o rtalecimiento de la
legislación relativa a la
tenencia de la tierra, la
reorientación de las
inversiones públicas
hacia los cultivos ali-
mentarios básicos, y la puesta en vigor de las nor-
mativas sobre el control de la competencia para
romper con los monopolios corporativos. En lugar
de la liberalización de sus mercados agropecua-
rios, la seguridad alimentaria mundial requiere
que se respete el derecho de cada país a lograr los
niveles de calidad y autosuficiencia alimentaria
que considere apropiados, sin sufrir por ello repre-
salias de ningún tipo.
Pero estas políticas chocan frontalmente con el
m u ro de contención
impuesto por la Organi-
zación Mundial del
Comercio (OMC) (a los
países miembros en
general y países del sur
en particular), a través
de los Acuerdos sobre
Aspectos de la Propie-
dad Intelectual Relacio-
nados con el Comercio
(TRIPs, son sus siglas en
inglés).
¿A QUÉ NOS OBLIGAN

LOS TRIPS? 
Según los TRIPs, los esta-
dos miembros de la
OMC están obligados a
otorgar derechos sobre
microorganismos y pro-
cesos micro b i o l ó g i c o s .
En principio, los países
quedan exentos de
incluir en el proceso de
patentabilidad, las plan-

tas y los animales, pero han de otorgar títulos de
propiedad intelectual
sobre las "variedades vegetales", mediante un sis-
tema de patentes o a través de un sistema sui
generis eficaz. Así lo establece textualmente el arti-
culo 27.3 (b) de los Acuerdos TRIPs: 
a) "Los miembros podrán excluir así mismo de la
patentabilidad:
...   ...
b) las plantas y animales excepto los microorganis-
mos, y los procedimientos esencialmente biológi-

cos, que no sean procedi-
mientos no biológicos o
microbiológicos. Sin embar-
go, los miembros otorgaran
p rotección a todas las
obtenciones vegetales
mediante patentes, median-
te un sistema eficaz sui
generis o mediante una
combinación de aquellas y
este."

Es a partir de aquí que se plantean numerosas
incógnitas y problemas. Este articulo en su redac-
ción, conlleva la necesidad de ser revisado (en
Seattle se logró bloquear la revisión) y de estable-
cer de manera clara si hace referencia de modo
implícito (cuando dice sistema eficaz sui generis) a
la normativa de la UPOV. La complejidad del arti-
culo 27.3 b), se traduce por tanto en una serie de
problemas inherentes a su redacción confusa, a su
interpretación alienada y los intereses que subya-

cen tras él. ¿Qué significa
sui generis? ¿Qué paráme-
tro mide el termino eficaz?
Los Acuerdos TRIPs escon-
den (tras un velo transpa-
rente) una redacción a favor
de los derechos privados de
explotación de fitomejora-
dores y
biotecnólogos (¿de donde
p roviene su legitimación
para explotar económica-
mente germoplasma?) en
detrimento de los derechos
colectivos, históricos, de los
agricultores.
¿Qué sucede con el conflic-
to que surge entre los TRIPs
y los derechos y obligacio-
nes contraídos a través del
Convenio sobre la Diversi-
dad Biológica?
¿QUÉ SUPONDRÍA LA
I M P L A N TACIÓN, ADOP-
CIÓN Y SOMETIMIENTO A

La biotecnología agrícola no hará
nada para enfrentarse a las cau-
sas estructurales que subyacen al
fenómeno social del hambre, sino

que por el contrario, generara
mayores desigualdades
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LA UPOV?
Adaptar una legislación como la que se desprende
de la UPOV, de manera uniforme, a todos los paí-
ses,, sin tener en cuenta circunstancias como la
d i f e rencia tecnológica, etc..., conducirá a un
mayor distanciamiento entre Norte y Sur. La com-
petencia internacional en este área regida única-
mente por el lucro, conducirá al aislamiento eco-
nómico y social de los países en desarrollo, rele-
gándolos a la posición de productores de bienes
de servicio para los países industrializados.
La concepción de la bio-tecnología como bio-
comercio, llevara inexorablemente a hacerse reali-
dad un futuro que ya
nos desborda, traducido
en las siguientes circuns-
tancias:
- La desaparición de los
p roductos del Sur del
Mercado Internacional.
Un informe de la Orga-

nización para la Coope-
ración y el Desarro l l o
Económico (OCDE), ha
puesto de manifiesto que la biotecnología es cla-
ramente una tecnología de los países industrializa-
dos, con grandes recursos destinados a I+D y gran
potencial de mercado. Una industria  biotecnoló-
gica poderosa permitirá explotar la genética de
plantas y llegar a reemplazar las materias cosecha-
das en los países del Sur. Esto apunta hacia un
incremento del mercado mundial en el área de la
OCDE. - Mayor endeudamiento de los países en
desarrollo. Producido por la necesidad de dispo-
ner de grandes cantidades de dinero para investi-
gación, formación de mano de obra especializada,
subvenciones... que se traduciría en la tradicional
forma de prestamos que lleva al endeudamiento
crónico, (obviándose la deuda de los países del
Norte respecto del Sur, por "robo"del material
genético y variedades vegetales propias de la bio-
diversidad del Sur).
- Concentración de los beneficios en el Norte. Fun-
damentalmente en las grandes empresas del sec-
tor: Novartis (Suiza), Monsanto (USA), Zeneca
(GB), Aventis (Francia), Du Pont/Pioneer Hi-Bred
(USA), Sakata (Japón), Takii (Japón), KWS AG (Ale-
mania),... cada vez los beneficiarios de los ingresos
serán mas pocos, dada la tendencia de la legisla-
ción, que favorece la fusión entre las grandes
macroempresas que dominan el sector.
- Aumento en la sustitución de cultivos de subsis-
tencia por los de exportación, y los cultivos tradi-
cionales por el monocultivo.
- Incremento del hambre y la pobreza en los países
en desarrollo.
- La existencia de obligaciones y prohibiciones

absolutamente contrarias a los derechos de los
agricultores, pero que se encuadran en un marco
legal para defender los intereses delas grandes
corporaciones agroquímicas y de semillas del
mundo.
Por ejemplo: la prohibición de guardar y reutilizar
semillas, teniendo que comprarse cada año, esta-
ción o lo que corresponda, nuevas semillas a la
empresa que detente los derechos de explotación
monopolística; la obligación de comprar todo el
"lote" de productos a las empresas (semillas + fun-
guicida y/o herbicida, o plaguicida + semillas de
cultivos Bt..., ); la tecnología Terminator,...

- Transformación de los
campesinos en "biosier-
vos", que proporcionan
poco más que la tierra y
el trabajo a la agroindus-
tria. 
- Apropiación de germo-
plasma, material genéti-
co de vegetales, benefi-
cios de vegetales que
esconde los secretos de

la naturaleza en los bosques, praderas, sabanas...
propios del Sur, por parte de las grandes empresas
que buscan el máximo beneficio y productividad,
en detrimento del interés general de la humani-
dad y del propio planeta. "Hablamos de la apro-
piación de lo inapropiable".
- Gan riesgo de perdida de biodiversidad, con la
introducción en el ciclo natural de plantas altera-
das genéticamente (cultivos BT, la tecnología "Ter-
minator", ...) que pueden llegar a mezclarse con
otras plantas o malas hierbas que alterarían eco-
sistemas completos, destruyendo a sus inte-
grantes: plantas, insectos, aves y demás animales
herbívoros o insectívoros, animales carnívoros,....
- Gran riesgo para la salud de los consumidores.
Un indeterminable numero de productos del mer-
cado, contiene componentes alterados genética-
mente y la información que obtenemos al respec-
to es muy deficiente. No somos conscientes de la
envergadura de tal mercado que se escapa a nues-
tra lógica, (a la del derecho a conocer que consu-
mimos en orden a elegir que, cuanto y como que-
remos consumir), para ser sustituida por la lógica
de los derechos lucrativos de las grandes empre-
sas, que priman de tal manera que hacen del dere-
cho a la información una supuesta publicidad
negativa para sus productos.
El gen Bt, la soja, la brazzeína, la quinua, Tepez-
cohuite, Hoodia, Cúrcuma, Ayahuasca, el maiz, la
colza, etc...(sin olvidar el oncorratón, Tr a c e y,
Dolly,...)La lógica del mercado hace que unos
pocos saqueen la biodiversidad en aras de lograr
lucro en el área del libre comercio. q

Los Acuerdos TRIPs esconden (tras
un velo transparente) una redac-

ción a favor de los derechos priva-
dos de explotación de fitomejora-

dores y biotecnólogos [...] en detri-
mento de los derechos colectivos,

históricos, de los agricultores
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Con el objetivo de evitar los problemas exis-
tentes en algunas poblaciones del País
Vasco para el ejercicio del derecho al voto

en libertad, Gonzalo Quiroga, senador guipuzcoa-
no, propone la implantación del voto electrónico,
como mecanismo alternativo de elección a los
representantes de la soberanía popular. Desde
marzo de este año, el Senado viene estudiando a
iniciativa del Partido Popular, www.pp.es , la posi-
bilidad de ponerlo en marcha.
Este debate no es privativo de la sociedad espa-
ñola. Con motivo del polémico recuento en el esta-
do norteamericano de Florida, surgieron voces
propugnando la implantación de este sistema. Así
mismo existen iniciativas similares en otros países

del mundo como Argentina o Brasil. 
El voto electrónico puede definirse en sentido
amplio como la aplicación de la informática a los
procesos electorales. En sentido estricto es, la
capacidad que tiene un usuario para votar desde
su ordenador sin necesidad de acudir a un proce-
so electoral. Nos encontramos ante un concepto
muy amplio puesto que comprende también la uti-
lización de terminales en los colegios electorales, a
través de los que se ejerce el derecho al mismo.
Aun siendo conscientes de la amplitud del mismo
utilizaremos en el presente artículo el concepto
estricto, es decir, el ejercicio del derecho al sufra-

electrónico
la

Voto
alternativa

Eneko Ariz López de Castro
Miembro de Gesto por la Paz y colabo-
rador de www.delitosinformaticos.com

El voto electrónico puede defi-
nirse en sentido [...] estricto
como, la capacidad que tiene

un usuario para votar desde su
ordenador sin necesidad de
acudir a un proceso electoral



gio desde un ordenador.
El voto electrónico debe reunir los mismos requisi -
tos y garantías que el voto tradicional. No debe ser
posible que se produzca una alteración de los
resultados. Así mismo, deben establecerse meca-
nismos para que sólo voten las personas que tie-
nen derecho a ello y que sólo lo hagan una vez.
La utilización de firmas y certificados digitales es
requisito necesario para garantizar la fiabilidad y
legalidad del sistema. El ejercicio del mismo debe
ser anónimo, durante y después de concluido el
proceso electoral. Por último, deben ponerse los

medios para que las personas que deseen utilizar
este sistema puedan hacerlo.
Uno de los mayores problemas que se plantean
con la implantación de este sistema son los múlti-
ples requisitos de seguridad que precisa. Nos
encontramos ante una relación compleja al existir
varios actos desde que se ejercita el voto hasta
que se procede al recuento del mismo. Además la
inspección ocular del sistema no basta para deter-
minar su correcto funcionamiento. Una de las
soluciones sería mejorar la seguridad de las redes
por las que circulen los datos electorales, así como
el desarrollo de mecanismos que dificulten e impi-
dan al máximo los ataques a los servidores donde
se alojen los mismos. En esta misma línea el esta-
blecimiento de un punto de confianza entre los
establecimientos del sistema se hace necesario.
Son muchas las ventajas que presenta. Por un
lado, el bajo coste de implementación del sistema.
La consultora Meta Group estima que ascendería
en Estados unidos a 250 millones de dólares, que
se traduce en 1.23 dólares por elector. Se ahorran
los costes que supone la movilización del elevado
numero de personas que conlleva cada proceso
electoral.  Supone este procedimiento un ahorro
muy importante en relación con los métodos exis-
tentes de votación. 
La rapidez en el recuento de los votos. Cinco minu-
tos serian necesarios para conocer el resultado de
cada urna. La lentitud con que se produce en
muchas ocasiones los escrutinios suele generar
gran desconfianza en el electorado, sobre todo en
aquellos lugares del mundo donde el pucherazo
es práctica habitual.
La sencillez del método de elección. El sistema no

presenta especiales dificultades incluso para aque-
llas personas que no estén en absoluto familiariza-
das con las nuevas tecnologías.  El lector señala su
opción y tiene la posibilidad de confirmar. Además
al existir la posibilidad de añadir elementos com-
plementarios como fotografías, se asegura que la
opción elegida es la realmente querida.
El voto electrónico es un instrumento privilegiado
para fomentar la participación ciudadana en la
gestión de los asuntos públicos. La posibilidad de
hacer consultas periódicas, con mayor o menor
grado de vinculación, sobre los más variados
temas es una posibilidad real. Ello contribuiría a
estrechar las distancias existentes entre sus señorí-
as y el pueblo soberano. 
Desde el pasado mes de marzo, el Senado está
estudiando la posibilidad de establecer este siste-
ma en España. Su puesta en marcha debe partir
de la base de la imposibilidad de instaurar este sis-
tema en términos absolutos. La todavía escasa
penetración de la red en España es uno de los
principales obstáculos. Por ello será necesario
tomar las medidas adecuadas para poner a dispo-
sición de la ciudadanía los medios adecuados para
que puedan ejercer este derecho a través de este
sistema. En todo caso, deberá priorizarse, en un
primer momento, a aquellos ciudadanos que
mayores dificultades tengan para realizar un ejer-
cicio presencial del derecho al sufragio. Quienes
residan fuera de su domicilio, quienes por motivos
justificados no se encuentren en su domicilio el día
de las votaciones y los enfermos deberían ser los

destinatarios iniciales de estas medidas.
La implantación del voto electrónico obliga a reali-
zar cambios en materia legislativa. La iniciativa
legislativa popular puede tener un impulso decidi-
do con este sistema. Existiría mayor seguridad y
facilidad para contabilizar las adhesiones a deter-
minada propuesta de ley. En otro sentido, sería
necesario proceder a la reforma de la Ley Electoral
General y la legislación relativa al referéndum. 
Todo indica que en un futuro no muy lejano el
ejercicio del derecho al voto podrá realizarse con
normalidad por mecanismos electrónicos. El aho-
rro de costes y de tempos, así como la facilidad del
sistema son argumentos suficientes para predecir
en el futuro la existencia del e-voto. q
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En el País Vasco la referencia a la desobedien-
cia civil ha estado presente fundamentalmen-
te en el movimiento de insumisión frente a

las leyes militares y el militarismo. En su liderazgo
desde el MOC, ha sido en conjunto una referencia
éticamente afinada, aunque en estos momentos,
tras la supresión del ejército obligatorio, esté lla-
mada a replantear su perspectiva y sus estrategias.
Últimamente, con todo, están emergiendo una
serie de llamadas a la desobediencia que tienen
que ver con el caso vasco, en lo que tiene de vio-
lento -"desobedezcamos a ETA y su entorno"- y en
lo que tiene de conflicto identitario -"desobedez-
camos leyes españolas para afirmar la soberanía
vasca"-. Creo que el tema está apareciendo con la
suficiente confusión y a la vez con las suficientes
posibilidades como para merecer una reflexión.
En vistas a aportar algo de luz, conviene comen-
zar aclarando qué cabe
entender por desobe-
diencia civil. Teniendo en
cuenta cómo se ha ido
gestando esta propuesta
a través de las reflexiones
y acciones de personas
como Thoreau, Gandhi,
Chaves, Luther King, e
incluso teniendo presen-
tes las propuestas de
p e n s a d o res políticos
como Rawls o Habermas, creo que debe enten-
derse por desobediencia civil aquella desobedien-
cia a las leyes del ordenamiento jurídico -también
a las políticas del Gobierno-: 1) hecha intenciona-
damente: se pone explícitamente un acto de deso-
bediencia; 2) con fines políticos de mejora social:
no se busca el interés personal sino que se aspira
a cambiar las leyes o políticas que se cuestionan
por considerarlas injustas; 3) expresada de modo
público, porque se pretende persuadir a la opinión

pública a favor de ese cambio; 4) y también de
modo no violento, desde la coherencia de quien
no quiere combatir la injusticia cometiendo una
injusticia; 5) y desde la disposición a asumir las
consecuencias penales que se deriven del acto
desobediente: como testimonio de aceptación del
orden democrático -cuando la desobediencia se
produce en democracia- y como expresión de que
si el desobediente se equivoca, las consecuencias
dolorosas del acto recaerán sólo sobre él.
Se dice a veces que definir de este modo la deso-
bediencia civil es introducir a priori en ella condi-
ciones de moralidad, y en buena medida es cierto.
Pero entiendo que es algo inevitable porque la
desobediencia civil ha surgido como concepto
político con carga moral, como puede ser el caso
de la democracia o de la solidaridad. Lo cual no
exime de buscar en todos estos conceptos las con-
diciones afinadas de moralidad de cara a su ejer-
cicio.
Dado que me voy a centrar en el ejercicio de la
desobediencia en torno al "caso vasco", lo primero
que hay que aclarar es que se trata de una deso-
bediencia hecha en el marco democrático, sufi-

cientemente democráti-
co. Hay quienes afirman
que en ese marco la
desobediencia civil no
tiene sentido, porq u e
supone desobedecer a
las leyes que entre todos
nos hemos dado o a las
políticas que deciden los
g o b i e rnos mayoritarios.
Podemos, por supuesto,
estar en desacuerdo, ser

minoría, pero entonces debemos buscar ser mayo-
ría por las vías del debate público, no desobedecer
a lo que no nos gusta. Si a pesar de ello, se puede
y debe defender la legitimidad de la desobedien-
cia es porque toda democracia real es siempre
insuficientemente democrática y puede tener blo-
queos en sus mecanismos que sólo actos de deso-
bediencia pueden desbloquear. Piénsese, por
ejemplo, en la desobediencia feminista del sufra-
gismo para denunciar una democracia que con-

Xabier Etxeberria
Profesor de Ética en al
Universidad de Deusto

Se puede y debe defender la legiti-
midad de la desobediencia porque
toda democracia real es siempre
insuficientemente democrática y

puede tener bloqueos en sus meca-
nismos que sólo actos de desobe-

diencia pueden desbloquear

G A I A N U M E R O 43

desobediencia civil
vasco

Sobre la

y su aplicación al caso



Bake

13

denaba a las mujeres a una perpetua minoría de
edad; o en la desobediencia obrera en las huelgas
ilegales para abrir la vía de la democracia social; o
la desobediencia liderada por Luther King para
mostrar que la ley de la mayoría es injusta cuando
cercena derechos intangibles de la minoría. Todos
estos casos muestran que la desobediencia civil se
convierte en un precioso, aunque delicado, meca-
nismo de mejora de la democracia.
Dado que es un "arte delicado" del que cabe abu-
sar para derivar hacia lo antidemocrático, convie-
ne estar muy atentos para realizarlo de acuerdo a
las condiciones afinadas de moralidad a las que
me he referido antes. Sintéticamente, podría decir-
se que la desobediencia civil se justifica: cuando
tiene como objetivo la realización de un derecho
humano ignorado o quebrantado por las leyes o
políticas que se contestan; cuando se concreta en
un acto desobediente que no vulnera -ni en el
acto ni en sus consecuen-
cias- los derechos funda-
mentales de ninguna per-
sona; y cuando se acude a
él desde la constatación de
que las vías legales de cam-
bio presentan serios blo-
queos o son demasiado
lentas para la urgencia y
gravedad de los derechos
en juego.
Gandhi nos enseñó a unir férreamente desobe-
diencia y no violencia. Porque, por un lado, con la
opción por el acto no violento expresamos un radi-
cal respeto al derecho a la vida, la integridad y la
libertad de las personas. Y por otro lado, el que la
acción sea no violenta supone que las consecuen-
cias dolorosas de la misma caen fundamentalmen-
te en el que realizó el acto, en forma de castigo
penal que se está dispuesto a asumir. Lo que no es
sólo un reclamo para que la opinión pública perci-
ba la injusticia de una ley que condena un acto
moralmente legitimado, es también -como dije-
una garantía de que si me equivoco las cargas de
la equivocación recaen sobre mí. La desobediencia
no violenta, que evidentemente supone un cierto

modo de presión porque si no no sería eficaz, es
de esta manera expresión de la finura moral y
tiene como vocación conseguir incluso la empatía
del adversario.
Hechas todas estas aclaraciones previas, podemos
pasar ahora a las propuestas de desobediencia
que están apareciendo en torno al "caso vasco".
En primer lugar, hay que resaltar lo que resulta evi-
dente: la desobediencia de ETA y sus irradiaciones
en la kale borroka, es por supuesto una desobe-
diencia a las leyes, pero debe ser calificada sin
tapujos como desobediencia criminal. No puede -
ni lo pretende- calificarse como civil, porque es
acción "militar" violenta. No puede pretender ser
expresión del "derecho de resistencia a la opre-
sión", porque se afirma en contra de la voluntad
popular mayoritaria, incluso la que ETA tiene en
teoría como referencia, la población vasca. No
puede pretender remitirse  al derecho a la sobera-

nía, porque los medios que
usa hacen que esa sobera-
nía que busca no sea
democrática y por tanto no
sea acorde con los dere-
chos humanos -los medios
pervierten el fin-. Es por
eso, aunque quienes la
practican tengan motiva-
ciones políticas, desobe-

diencia criminal, la que causa mal y destrucción
sin ninguna justificación.
ETA, con todo, tiene un poder, el poder de su vio-
lencia con el que quiere someternos. Desde esta
constatación algunos están planteando que la pri-
mera desobediencia civil que hay que realizar es la
desobediencia contra las pretensiones de ETA. Es
evidente que hay que condenar públicamente sus
actos violentos con todo vigor y que hay que com-
batir sus intenciones opresoras pre c i s a m e n t e
desde la sensibilidad moral y política que guía al
desobediente civil. Pero a esta voluntad de no ple-
garse a ETA no la llamaría desobediencia civil.
Creo que este es un término que debe continuar
delimitado al caso de desobediencia a los poderes
públicos en su expresión legislativa o ejecutiva. Lo

La desobediencia de ETA y sus
irradiaciones en la kale borroka

es por supuesto una desobe-
diencia a las leyes, pero debe
ser calificada sin tapujos como

desobediencia criminal 
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que sí tiene que quedar claro es que, entre noso-
tros, ninguna desobediencia civil en torno al caso
vasco va a ser consistente y coherente si no supo-
ne una firme y nítida "desobediencia" a ETA, aun-
que no la llamemos civil en su sentido más estricto.
En determinados sectores de la llamada izquierda
abertzale se está planteando un modo de desobe-

diencia que quiere ser "civil" en los contenidos del
acto desobediente, pero que pretende articularse
con -o no distanciarse explícitamente de- la deso-
bediencia violenta con la que cree coincidir en
objetivos. Esta propuesta tiene un fallo decisivo, el
de ignorar que la desobediencia civil es una alter-
nativa a la violencia. Que es alternativa se hace
real y patente sólo cuando se corta toda conexión
estratégica con el violento y cuando se condena
explícitamente la acción violenta. Al enredar a la
desobediencia civil con vías violentas, la primera
queda instrumentalizada y falseada, y desde ahí
moral y políticamente invalidada. En el entorno de
estas propuestas, por ejemplo en la ponencia
"Piztu Euskal Herria", hay además otro problema:
se sitúa la estrategia desobediente soberanista en
una concepción de la democracia que contempla
sólo la voluntad e los "progresistas y abertzales
vascos", en vez de asumir honestamente la volun-
tad de todos los residentes en el País Vasco. Con
ese horizonte, la desobediencia no puede ser
estrategia de afinamiento de la democracia sino
de falseamiento de la misma y deja por tanto de
estar justificada. 
Hay otro modo de desobediencia con pretensión
soberanista vasca, expresado aún confusamente
desde diversas instancias y poco concretado en
estrategias específicas, que desea ser coherente
con las condiciones descritas. ¿Qué se le podría
pedir? Debe, en primer lugar, especificar el dere-
cho negado que reivindica. Se trata, evidente-
mente, del derecho de autodeterminación. Dado
que es un derecho polémico en su aplicación al
caso vasco, aparece ya aquí un primer problema.
Por mi parte entiendo que la prudencia política,
que es también una referencia moral, aconseja
que antes de acudir a la desobediencia en una cir-
cunstancia así se trate de lograr por las vías del
debate público una mayoría estable más amplia y

clarificada de la población a favor de ese derecho
reclamado y de su posible modo de ejercicio. Si a
pesar de ello hay quienes creen que hay razones
para acudir a la desobediencia civil, tiene que que-
dar claro que su acto desobediente se deberá afir-
mar como nítida alternativa a la violencia y en el
contexto democrático que contempla firmemente
la voluntad de todos los ciudadanos vascos, que
son los que deben sancionar, en el sentido que
sea, la pretensión del desobediente. De este
modo, la soberanía a la que éste se remite resulta
ser otro modo de soberanía diferente -opuesto- al
de ETA y su entorno, aunque tenga la misma
referencia territorial y poblacional. Puede aducirse
que el reconocimiento del derecho de autodeter-
minación debe buscarse exclusivamente por las
vías legales existentes, pero cabe conceder aquí al
desobediente que éstas son confusas: por un lado
aceptan la legitimidad del nacionalismo democrá-
tico soberanista como opción política defendible,
pero por otro lado no nos dicen qué dinámica y
qué situación de mayorías debería darse para que
su tesis triunfara, con lo que la aceptación queda
en cierto modo en el vacío.
Una iniciativa concreta que puede conexionarse

con la desobediencia civil soberanista es la del car-
net de identidad vasco. Muestra bien que la
especificidad de este modo de desobediencia no
consiste tanto en desobedecer el contenido de las
leyes, cuanto su ámbito de estatalidad en el que se
deciden y aplican. Hay que comenzar aclarando
que sólo es desobediencia cuando pretende susti-
tuir al DNI español en las circunstancias en las que
éste es obligado, algo que sólo un sector de quie-
nes promueven esta iniciativa está defendiendo.
En segundo lugar, debe quedar también claro que
la iniciativa no puede suponer el quebrantamien-
to de los derechos fundamentales de nadie, que
no puede realizarse de tal modo -por ejemplo, pro-
moviendo ciertos censos con ciertas consecuen-
cias- que suponga discriminación de las personas
que sigan remitiéndose únicamente al DNI espa-
ñol. Aquí, como en toda circunstancia, la desobe-
diencia civil debe ejercerse en el marco de los dere-
chos indivisibles, como una de sus expresiones.q
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El pasado 28 de octubre tuvo lugar en Donos-
tia una manifestación por la desobediencia
civil y a favor de los derechos democráticos

de Euskal Herria, a raíz de la detención ordenada
por el juez Garzón de nueve personas, por
defender la estrategia de la desobediencia civil. En
opinión del juez, dicha estrategia se enmarca den-
tro de una más global diseñada por ETA y el MLNV
para poner en marcha una agitación social que
serviría tanto para apoyar la vía de Lizarra como la
de Udalbiltza.
Pero la polémica surgió, fundamentalmente, por la
presencia en dicha manifestación del Director de
Derechos Humanos del Gobierno Vasco, en repre-
sentación, según sus palabras, del Consejero de
Justicia Sabin Intxaurraga. Esta presencia fue dura-
mente criticada por diversos partidos, lo cual no es
una novedad por estos lares, y por el mismo Tri-
bunal de Justicia del País Vasco, dando pie a dife-
rentes discusiones sobre la desobediencia civil. En
este artículo pretendo, modestamente, contribuir

a aclarar el concepto de desobediencia civil para
que, desde ahí, podamos tomar, con criterio, pos-
tura ante ella. En coherencia con esa pretensión,
reivindicaré la desobediencia civil como una estra-
tegia legítima y necesaria en determinadas condi-
ciones y bien entendida.
La desobediencia civil no es algo nuevo
La desobediencia civil ha sido defendida y utiliza-
da desde la antigüedad, empezando por el propio
Sócrates que afirmaba que no es preciso obedecer
las leyes contrarias a la conciencia individual, o por
los primeros cristianos. Sin embargo será Henry
David Thoreau quien crea el término desobedien-
cia civil en el siglo XIX, aplicado a la negativa a
pagar impuestos federales a un estado cuyas
acciones eran injustas, como la guerra contra

En democracia la desobediencia
civil resulta más auténtica, porque
es, en el fondo, un acto de lealtad
comprometida para con una demo-
cracia más plena [...]una prueba

de buena salud y de tolerancia de
una democracia avanzada.

Desobedienciacivil
¿de qué estamos hablando ?

Xabier Askasibar
Miembro de Gesto por la Paz
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México, negativa que le valió persecución y cárcel.
Posteriormente es Ghandi quien impulsa la defen-
sa de la no cooperación pacífica con las autorida-
des británicas y la desobediencia sistemática a
todas las leyes que lesionaban sus intereses, si bien
él prefirió emplear el término resistencia civil. Más
recientemente Martín Luther King aplicará similar
estrategia para luchar contra la segregación racial
en EEUU y por los derechos civiles de la población
afroamericana. A ambos su compromiso activo les
costó la vida.
Junto a estos y otros activistas, también han con-
tribuido a esta cuestión desde el ámbito del pen-
samiento y la filosofía personas como Habermans,
Hume, Fromm o Rawls, entre otros muchos.
A día de hoy tenemos ejemplos concretos de apli-
cación de estrategias de desobediencia civil. Por
un lado, la insumisión como método de lucha
frente al ejército y a los gastos militares. En ese
ámbito también se encuadra la objeción fiscal. Por
otro, el reciente e ingente movimiento antiglobali-
zación, en su lucha frente al neoliberalismo encar -
nado en el FMI y el Banco Mundial.
¿Qué es la desobediencia civil?
En cualquier caso, resulta imprescindible intentar
delimitar el concepto de desobediencia civil, ya
que se usa en ocasiones con criterios dispares y
puede ser objeto de tergiversación. En sentido
genérico podemos decir que la desobediencia civil
es una estrategia de protesta frente a leyes consi-
deradas injustas. Pero no cualquier protesta contra
la ley es un acto de desobediencia civil. Si hace-
mos un acercamiento mucho más preciso, pode-
mos señalar algunos de los rasgos que caracteri-
zan la desobediencia civil, según una mayoría de
autores:
- Es un acto intencionadamente ilegal, que viola
una ley vigente o una decisión gubernamental
obligatoria.

- Es un acto público y abierto, pues debe hacerse
de manera que posibilite el conocimiento de las
pretensiones políticas y morales de los disidentes,
en la búsqueda de concienciar a la opinión públi-
ca y a los gobernantes de la necesidad del cambio.
- Es un acto no violento, pues es necesario que no

haya violencia ni presión alguna contra las perso-
nas, ni en la respuesta al Estado. Cualquier recur-
so a la violencia de los desobedientes elimina su
fundamento justificativo. Violencia y desobedien-
cia civil son incompatibles.
- Es un acto comprometido, voluntario y conscien-
te, que el desobediente justifica por la incompati-
bilidad existente entre la ley que cuestiona y sus
convicciones políticas y morales.
- Es un acto hecho con fines políticos de mejora
social, es decir, que no busca el propio interés,
sino que tiene un carácter ciudadano que apunta
a la colectividad. Es un acto dirigido y justificado
por principios políticos, con una motivación
moral.
- Es un acto civil, llevado a cabo por la persona,
ciudadano o ciudadana, de una manera respon-
sable y pacífica, contraria  a la violencia militarista.
- Es un acto no sólo de violación de la ley, sino
también de asunción de las consecuencias pena-
les de la acción.
- Es un acto de carácter excepcional, utilizado
como último recurso, habiendo agotado los
medios legales de participación político-jurídica, o
siendo de carácter urgente.
La desobediencia civil en democracia
Resulta fácil justificar la desobediencia civil en una
situación no democrática, una dictadura o un régi-
men político que conculque los derechos huma-
nos fundamentales y los principios sobre los que
se sostiene un Estado de Derecho. La cuestión es
si esta estrategia de desobediencia es legítima en
una situación de democracia, cuando la ley es el
resultado de un proceso escrupulosamente respe-
tuoso con los procedimientos democráticos. Ahí es
donde podemos encontrar gente que considere
inaceptable esta práctica desobediente.
Sin embargo, la desobediencia civil no sólo es
aceptable, sino que alcanza su máxima expresión
en situaciones democráticas. Esta afirmación no
niega que se pueda dar en situaciones no demo-
cráticas o predemocráticas, como ha ocurrido con
muchos de los ejemplos clásicos más relevantes de
desobedientes. Pero en democracia la desobe-
diencia civil resulta más auténtica, porque es, en el
fondo, un acto de lealtad comprometida para con
una democracia más plena.  Firme defensor de

La desobediencia civil se con-
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esta postura es Habermans, que considera la deso-
bediencia civil como algo indispensable para la
democracia, y su existencia como una prueba de
buena salud y de tolerancia de una democracia
avanzada.
Sin duda, esta postura está ligada a la concepción
que se tenga de la democracia y de la partici-
pación dentro de ella. Hay quienes mantienen una
postura de claro trasfondo neoconservador, una
postura elitista y restrictiva de la democracia, que
reduce la participación a las contiendas electo-
rales, considerando éstas suficientes y los medios
más eficaces para preservar el sistema político de
posibles cambios y de nuevas demandas sociales.
No interesan, desde esta perspectiva, ciudadanos
y ciudadanas críticos y comprometidos con la
sociedad, considerados como una amenaza para
el sistema, sino dóciles al poder y conformistas con
los medios de participación que éste les ofrece. En
cambio, las violaciones en las que incurren los
gobiernos democráticos son mucho más compren-
didas y aceptadas como un mal necesario, cuando
no plenamente legítimo.
Sin embargo, para quienes reivindican, entre los
que me incluyo, una democracia más participativa,
en la que la ciudadanía tenga un protagonismo
más relevante y sea agente de cambio eficaz y acti-
vo, la desobediencia civil no sólo resulta justifica-
ble, sino un síntoma de vitalidad democrática. Hoy
es imprescindible reivindicar ciudadanos y ciu-
dadanas preocupados por el bien común, com-
prometidos en la construcción de una sociedad
más justa y tolerante, implicados en el respeto de
los derechos humanos fundamentales de todas las
personas. Y si, en conciencia, se piensa que una
ley es injusta o vulnera dichos derechos, la postu-
ra más coherente es desobedecerla, como forma
de denuncia y de reivindicar su transformación. La
desobediencia civil se convierte, así, en un peque-
ño mecanismo de alarma, que pretende alertar al
sistema de aquello que se sale o que no respeta los
valores fundamentales y que debe ser, por tanto,
corregido. Y eso implica, además, que es la propia
ciudadanía la que debe estar alerta, y no pasiva e
indiferente ante el Estado de Derecho, como si
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nada pudiera cuestionarse y todo fuera ya legiti-
mo por ser legal.
Además, no podemos olvidar que el hecho de que
la persona desobediente asuma las consecuencias

penales de su actitud supone un testimonio explí-
cito de respeto por el orden jurídico como nece-
sario para la convivencia, y la aceptación del con-
texto democrático aún cuestionando algunos
aspectos.
Sin duda, la complicación está en situar los límites
a esta postura, en delimitar lo que debe ser consi-
derado como injusto y como vulneración de un
derecho fundamental, y, por tanto, justificante de
una desobediencia civil. Entramos en la cuestión
de la conciencia individual de cada persona, y del
papel que juega en las decisiones morales del indi-
viduo. En este punto, el precursor de la desobe-
diencia civil, Thoreau, mantenía una postura con-
cluyente afirmando que toda persona tiene el
derecho legítimo a negarse de forma pacífica e
individual al cumplimiento de aquellas leyes o dis-
posiciones que violenten su conciencia.
La polémica sobre la desobediencia civil en Euskal
Herria
Como he señalado al comienzo del artículo, hace
unos meses surgió en nuestro entorno una polé-
mica sobre esta cuestión, a raíz de la detención de
nueve personas acusados de fomentar la desobe-
diencia civil y de la presencia del, entonces, Direc-
tor de Derechos Humanos del Gobierno vasco en
una manifestación de protesta  por ello. Resulta
complicado acercarse a la cuestión, porque se
entremezclan diferentes aspectos que conviene
diferenciar. ¿Qué se cuestiona? ¿La presencia del
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señor Martínez Leunda en la manifestación? ¿Una
posible estrategia de desobediencia civil en Euskal
Herria? ¿Qué lo defendido sea auténticamente
desobediencia civil? Señalo algunas consideracio-
nes al respecto:

a) Como ya he afirmado anteriormente, yo soy
favorable a la desobediencia civil cuando sea
necesaria, y por eso, por ejemplo, soy objetor fis-
cal al ejército y a los gastos militares.
b) La acusación de que ETA y el MLNV tratan de
impulsar un movimiento de desobediencia civil
carece de fundamento, porque la apuesta por la
violencia es incompatible con ella. Con su estrate-
gia militar ETA desprecia la desobediencia civil, y el
MLNV no ha apostado por ella en su línea de
actuación de ninguna manera. Su estrategia no es
de desobediencia civil, es una forma de presión al
Estado para conseguir unos determinados objeti-
vos, usando o justificando la violencia. Es otra
cosa.
c) Además, varias de las personas detenidas tienen
detrás de sí un conocido bagaje en el mundo de
la reivindicación ecologista, antimilitarista o por los
derechos de los inmigrantes, entre otras, siempre
desde el rechazo a las vías violentas. Por eso, el
intento de mezclar a todos en el mismo saco, que
todos parezcan violentos, proetarras dicen ahora,
por la posibilidad de coincidir en unos determina-
dos objetivos, es una tergiversación cuya única
pretensión parece ser el cortar de raíz cualquier
disidencia o cuestionamiento del orden vigente.
d) Con ello, además, parece que da lo mismo que
el tipo de estrategias que se empleen sean violen-
tas o no: parece que es igual matar o amenazar,
que recoger firmas para un carné vasco, porque
"son todos de los mismos", cuando lo que critica-
mos precisamente es el uso de  determinados
métodos violentos en Euskal Herria.
e) El hecho de que estuviera presente en la mani-
festación el, entonces, director de Dere c h o s
Humanos del Gobierno Vasco tiene, a mi enten-
der, una doble lectura. Por un lado, el hecho de
ser un miembro del Gobierno no tendría que ser
incompatible con una desobediencia civil a un

aspecto concreto. No creo que eso, como afirmó
el TJPV, deslegitime, necesariamente, las institucio-
nes. Por ejemplo, ¿no puede ser el señor Martínez
Leunda objetor fiscal por el cargo que ocupa?
Otra cosa sería cuestionar con dicha estrategia el
orden vigente, el Estado de Derecho en su con-
junto, lo cual sería ciertamente incoherente con
quien ocupa un cargo como el suyo.
Y ahí está la otra lectura. La manifestación, ¿para
qué era? ¿Para protestar por las detenciones con-
sideradas injustas? ¿Defender la desobediencia
civil en general o esa estrategia en particular? ¿Rei-
vindicar los derechos democráticos de Euskal
Herria? ¿Como dijo Otegi, subvertir el orden cons-
titucional para edificar un nuevo orden? El proble-
ma es que eso, señor Otegi, no es desobediencia
civil. El problema es acudir a una manifestación,
con una determinada intención, acompañado de
mucha gente que defiende la violencia, y que
trata de deslegitimar, globalmente, el Estado de
Derecho. Así ni se consigue defender auténtica-
mente la desobediencia civil, ni protestar por las
detenciones, más bien al contrario (con la ayuda
inestimable de los siempre atentos medios de
comunicación). Hoy, en nuestro pueblo, los com-
pañeros de viaje pueden tener un gran significado
para muchas cuestiones.
En definitiva, es una cuestión sin duda compleja,
pero debemos, por un lado, desenmascarar a
quienes falsean la desobediencia civil para
defender estrategias propias que poco tienen que
ver con ella, y menos si se apoyan en la violencia.
Por otro, rechazar la criminalización de determina-
das estrategias no violentas y la tergiversación
interesada que se hace de ellas, al margen de que
estemos de acuerdo o no con lo que reivindican.
Finalmente, propugnar la necesidad de buscar for-
mas y caminos no violentos, tolerantes y creativos,
para la resolución del problema de la violencia y la
consecución de la pacificación. 
Mientras tanto, reivindicar una vez más la desobe-
diencia civil como una estrategia legítima y nece-
saria, en Euskal Herria y en todo el mundo, para la
consecución de una nueva sociedad más justa, y
una democracia cada vez más participativa, más
ciudadana y más auténtica. q
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La idea de que la obediencia no constituye en
sí una virtud forma parte del conjunto de valo-
res que hacen civilizada a una sociedad. Y sin

embargo, ninguna sociedad es pensable sin el res-
peto común a una cierta normativa que regule la
convivencia. De ahí que las características que
convierten en "civil" a una desobediencia deriven,
en el fondo, de los requisitos que ha de reunir la
disidencia activa a la ley para que pueda conside-
rarse legítima. 
Eso sucedería cuando la infracción de un manda-
to legal reviste carácter público, voluntario y cons-
ciente; tiene por finalidad provocar el cambio de
una situación de hecho o una normativa en vigor;
apela y se mantiene leal al sentido de justicia de la
comunidad reflejado en los valores, derechos y
garantías fundamentales por los que ésta se rige;
es simbólica y no violenta; y quien la comete está
dispuesto a aceptar el castigo previsto. Aún cuan-
do no existe un acuerdo total, la presencia de
todos o la mayoria de estos elementos nos permi-
tiría hablar de desobediencia civil (DC).

Iniciativas de este tipo son relativamente frecuen-
tes entre nosotros, sobre todo a partir del éxito de
la insumisión. Sin embargo, el debate en torno a
su legitimidad ha cobrado nuevo interés en Euskal
Herria a raíz de su utilización en clave soberanista,
así como por el intento de criminalización del que
ha sido y aún es objeto. Al mismo tiempo, es tema
de discusión el papel que una DC abertzale podría
desempeñar en la transformación del conflicto
hacia un escenario de ausencia de violencia. Para
enfrentarse a estas cuestiones, resulta imprescindi-
ble no olvidar dos cosas. 
En primer lugar, la discusión sobre la justificación
juridica de una desobediencia que cumpliera los
citados requisitos resulta, con demasiada frecuen-
cia, poco fructífera por tautológica: del propio con-
cepto se desprende que una iniciativa semejante
difícilmente podría considererse ilegítima. De
hecho, no pensemos que los rasgos a través de los
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que hemos definido la DC surgen de la teorización
en abstracto, sino que el proceso es el contrario:
las teorías sobre la DC surgen de la reflexión pro-
vocada a partir de una acción política concreta. La
de los movimientos que, a lo largo de la historia, y

muy en particular en la segunda mitad del siglo
pasado, han pretendido contribuir a la construc-
ción de mayores espacios de libertad y justicia a
partir de dos ideas fundamentales y complemen-
tarias. La primera lleva a constatar que quien obe-

dece mantiene a quien manda; y la segunda, que
los objetivos, los medios y la propia viabilidad de
una iniciativa de este tipo dependerán de la legiti-
midad que ostente quien ejerza el poder, así como
de las muy diversas razones que pueden estar en
la base de la obediencia que lo sustenta.

Tomemos como ejemplo el de las luchas por los
derechos civiles en los Estados Unidos durante los
años 50 y 60 del pasado siglo. Es cierto que quie-
nes participaban en ellas se llamaban a sí mismos
desobedientes civiles, y  se inspiraban en las teorí-

as y la práctica de Thoreau o Gandhi. Sin embar-
go, sería inexacto afirmar que buscaran su reco-
nocimiento como tales adecuando su actuación a
una serie de requisitos teóricos previamente defini-
dos. No puede decirse que aquellos disidentes
compartieran necesariamente una lealtad básica al
sistema, ni que resulte justo exigir a quien desobe-
dece una coherencia ni una pureza ideológica
mayor que a los demás actores políticos.  Más bien
cabe decir que estos movimientos, a pesar de
infringir abiertamente la ley, defendían unos  fines
y se valían de unos medios que hacían difícilmen-
te asumible el coste de su represión desde valores
democráticos. Pues bien, es entonces, y no antes,
cuando desde círculos académicos y judiciales de
corte liberal se intenta hacer frente al reto que ello
supone para el sistema. Se trata de determinar las
condiciones, si es que existen, en las que estaría
en entredicho la legitimidad del estado para casti-
gar el incumplimiento deliberado de un mandato
legal. Y serían precisamente esas condiciones las
que acabarían asociándose con los términos con
los que definimos la DC. De manera que el debate
no consiste -no debería consistir- en discutir en
abstracto sobre la legitimidad de una desobedien-
cia así definida, sino en ver si tales rasgos son o no
aplicables a la concreta violación de la ley de la
que estemos hablando. 
En segundo lugar, y enlazando con lo anterior, no
perdamos de vista que el contexto de esas prime-
ras teorizaciones sobre la DC ha sido, sobre todo a
partir de la obra de Rawls, el intento por elaborar
una teoría de la justicia: por qué se debe obedecer
la ley, y en qué condiciones una institución resulta
justa. Su punto de partida es el de que, en una
democracia parlamentaria, el sistema funciona
básicamente bien, si bien necesita eliminar aqué-
llos focos de tensión que resulten evidentes para
todos, para lo que puede resultar útil mostrarse
tolerante ante ciertas manifestaciones de desobe-
diencia a la ley. No podemos valorar la virtualidad
transformadora de la DC sin tener en cuenta este
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enfoque, en el fondo conservador, que está en el
origen de los rasgos que la definen. 
Otra cosa sucede si adoptamos como punto de
partida los problemas ético-morales concretos y la
legitimidad de las situaciones políticas a las que,
de hecho, se enfrentan los movimientos sociales
que optan por desobedecer la ley. No es casuali-
dad que, desde este punto de vista, autores como
Habermas o Arendt relacionen los requisitos de la
DC con la falta de legitimidad moral del estado
cuando la participación de los ciudadanos, estan-
do teóricamente abierta, no influye sin embargo
en la práctica sobre las decisiones reales del
gobierno en una serie de materias. Los ciudada-
nos se limitan a aprobar o rechazar en bloque los
hechos consumados, hasta dimitir de su papel
para convertirse en clientes del Estado. La DC
surge entonces como vía para configurar de modo
no convencional la voluntad política colectiva, de
forma realmente dialogada con el poder.
Este enfoque entronca de forma natural con el dis-
curso de los movimientos –ya sean por la paz, eco-
logistas, feministas o de solidaridad con inmigran-
tes- que de hecho vienen practicando la DC. En
particular, con la idea de fortalecimiento social que
está en la base, tanto de sus reivindicaciones,
como de los métodos de los que se sirven. Se trata
de una cuestión de oportunidad política, que
resulta vital para cualquiera que se enfrente a un
gobierno democrático en una lucha de legitimida-
des: en la medida en que el sistema esté más o
menos legitimado democráticamente, la superiori-
dad ética de los medios con los que se expresa la
disidencia resulta determinante. Si esa superiori-

dad se produce, y se logra transmitir a la opinión
pública, le resultará difícil al gobierno, aunque sea
democrático, legitimar la criminalización de un
comportamiento que, aunque desobediente, no
representa una lesión material de valores esencia-
les para la convivencia. 
Pero esta dimensión antirrepresiva no es lo más
importante. De hecho, desde el punto de vista
jurídico penal, acaso no quepa otra conclusión
que la de ver en la desobediencia civil una con-
ducta abocada a moverse siempre en el borde
entre la legalidad y la ilegalidad, ante la que el
carácter democrático del sistema no tiene por qué
concretarse necesariamente en una solución con-
denatoria ni exculpatoria, sino en el hecho de que
sus mecanismos penales "chirríen", se resientan y
provoquen, en suma, un proceso de reflexión
social que conduzca a un cambio de las leyes.
El verdadero interés de afirmar la legitimidad de la
DC reside más bien en los procesos de concien-
ciación social y de participación ciudadana a que
da lugar. De ahí la valoración positiva que mere-
cen las iniciativas que, en este sentido, llevan ade-
lante la Fundación Zumalabe y ABK. Hemos de
felicitarnos de que personas comprometidas desde
hace muchos años con la noviolencia activa en
distintos movimienos sociales, como Patxi Azpa-
rren y Sabino Ormazabal, hayan sido puestos en
libertad tras su injusto encarcelamiento. Pero en
todo caso, la virtualidad de su desobediencia no
dependerá de la falta de represión, sino de su
capacidad para suscitar la libre discusión y la par-
ticipación activa de la ciudadanía en las decisiones
sobre su futuro, tanto frente a los poderes públicos
como frente a ETA. Para ello, es necesario que su
DC no se limite tan sólo a pretender alcanzar los
objetivos soberanistas por medio de la desobe-
diencia, como si éstos estuvieran previamente defi-
nidos al margen del proceso social que lleve a su
consecución. Se trata de ir más allá en el fortaleci-
miento social. Que el ejercicio de la DC abra espa-
cios para un ejercicio activo, crítico y coherente de
la ciudadanía y la participación política, que vaya
dotando de contenido a la idea misma de sobera-
nía y autodeterminación. q
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Recuerdo un debate en algún medio de comu-
nicación vasco que giraba en torno a las razo-
nes de la muerte de Sócrates. Una de las per-

sonas que participaban en el debate se refería a
que en la muerte de Sócrates había un elemento
de violencia, mientras que el otro participante lo
negaba rotundamente.
Traigo a colación ese debate, porque puede ayu-
dar a entender la raíz moderna de la libertad de
conciencia, y con ella de la desobediencia civil. 
Si Sócrates se ve impelido a cometer suicidio, a
beber la cicuta, es porque en la democracia de
Atenas faltaba un elemento sustancial de la com-
prensión moderna de democracia. En la democra-
cia de Atenas el estatus de ciudadanía y los princi-
pios morales, la ética, coincidían. Por eso, quien
no estaba de acuerdo con la política de su ciudad,
Sócrates, tenía que suicidarse, porque no compar-
tía la ética de su ciudad, la única posible. Dejando
de ser ciudadano, por sus críticas a los principios
de la ciudad, había renegado de la posibilidad de
ser persona.
La democracia moderna no es comprensible, por
contraposición a la democracia ateniense, sin bus-
car una de sus principales raíces en la libertad de
conciencia. Y la libertad de conciencia significa
separación radical de la política y de la religión,
separación radical de la moral y el derecho. Para
ser ciudadano de una democracia moderna no es
preciso profesar una religión determinada. Ahí

radica la libertad de conciencia, la matriz de todas
las libertades de las democracias  modernas.
Y de la libertad de conciencia frente a la necesidad
de profesar una determinada religión para ser
miembro de una comunidad política se deduce la
libertad de conciencia frente a cualquier moral: la
democracia no se basa en la aceptación de una
moral concreta como condición de ciudadanía. 
No es preciso ser cristiano en cuestiones de moral,
ni iusnaturalista, ni epicúreo, ni estoico. La demo-
cracia no define verdades: ni de fe ni de moral.
Y en el procedimiento democrático no se deciden
nunca las verdades últimas, sino que se busca la
forma de saber cual es la voluntad de la mayoría

por un tiempo determinado. La situación contra-
dictoria de Sócrates se repite en la modernidad
cuando se plantea como necesaria la concordan-
cia entre la legalidad y la legitimidad: si bien es
preciso reclamar la necesidad de un proceso en el
que se plantee la legitimidad de las decisiones que
se vayan a adoptar, sin embargo lo que permite la
convivencia democrática es la asunción del princi-
pio de legalidad. Lo que decide la mayoría no
tiene por que ser asumido por todos como lo más
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pecto a la verdad o a la bondad.
Si es preciso, sin embargo, asu-
mirlo como ley que ordena la

convivencia si ha sido aprobado
siguiendo las reglas procedimen-
tales establecidas por las leyes
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legítimo respecto a la verdad o a la bondad. Si es
preciso, sin embargo, asumirlo como ley que orde-
na la convivencia si ha sido aprobado siguiendo
las reglas procedimentales establecidas por las
leyes.
No es preciso subrayar que ello no implica la falta
absoluta de principios éticos en las democracias

modernas. También las democracias modernas se
basan en la ética. Pero es importante entender
bien cual es la base ética de las democracias
modernas: se trata de la elevación a principio ético
ordenador de la libertad con respecto a cualquier
ética siempre que se asuman las reglas que permi-
ten la convivencia en el respeto precisamente a las
diferencias permitidas y hechas posibles por el
principio ético de la libertad de conciencia.
Es falsa, pues, la posición de contradicción que
muchas veces se pretende crear entre la libertad
como principio ético fundamental en democracia
y la solidaridad. La libertad como principio ético
supremo de la vida democrática sólo es posible en
el contexto de la tolerancia, el respeto y de la
asunción de las reglas que hacen posible la convi-
vencia. No hay libertad absoluta. Esta es una con-
tradicción en sí misma. La libertad democrática es
la libertad limitada por la convivencia necesaria
precisamente para hacer posible la libertad con-
creta.
La raíz de la desobediencia civil se halla, como se
ha dicho, en la libertad de conciencia conquistada
contra la obligatoriedad de formas determinadas
de confesión religiosa. Y esa libertad de conciencia
es la matriz de todas las libertades. Pero si la liber-
tad democrática es siempre y necesariamente una

libertad limitada por las reglas de convivencia que
son las únicas que permiten la libertad concreta,
entonces es preciso decir que también la desobe-
diencia civil adquiere su pleno sentido si la enten-
demos en relación a las obligaciones sociales con
las que debe ir acompañada.
Una comprensión de la desobediencia civil sin
relación alguna al concepto de obligación social,
de obligación para con la sociedad, es equipara-
ble a la pretensión contradictoria de entender la
libertad como algo absoluto: se niega a sí misma
las condiciones que la hacen posible. Un plantea-
miento de desobediencia civil sólo es posible si va
acompañado de la pregunta acerca de las obliga-
ciones para con la sociedad que cualquier indivi-
duo debe cumplir, especialmente aquel que recla-
ma el derecho a la desobediencia civil.
Creo que es un aspecto que se ha olvidado
muchas veces en la sociedad vasca cuando se ha
planteado la defensa de la desobediencia civil.
Un último apunte de importancia: si la desobe-
diencia civil va unida a la libertad de conciencia y
esta necesita de unas reglas explícitas de convi-
vencia que la hagan posible en concreto, ello sig-
nifica afirmar la necesidad del Estado como con-
junto de reglas de convivencia, con sus derechos
y garantías. La desobediencia civil y la libertad de
conciencia tienen un contexto mucho más natural
cuando su objeto no son las reglas de convivencia
que conforman el Estado de derecho, sino todo
tipo de pretensión comunitaria y de confesión ide-
ológica como condición de pertenencia a una
comunidad política, otro aspecto demasiado olvi-
dado en Euskadi. q

No hay libertad absoluta. Esta es
una contradicción en si misma. La
libertad democrática es la liber-
tad limitada por la convivencia

necesaria precisamente para
hacer posible la libertad concreta

Si la desobediencia civil va unida a
la libertad de conciencia y esta

necesita de unas reglas explícitas
de convivencia que la hagan posi-
ble en concreto, ello significa afir-
mar la necesidad del Estado como
conjunto de reglas de convivencia,

con sus derechos y garantías
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Ezagutzarako lehen urratsa, esaera txinoak dioe-
nez, gauzak izendatzeko beren izena erabiltzea
da. Baina askotan gauzak ez dira beren izenarekin
mundura etortzen, eta beti eztabaidatu dezakegu
zein den gauza jakin bati dagokion izena. Hala
ere, horrek ez du esan nahi izenen gaineko ados-
tasunaren bat belaunalditik belaunaldira transmi-
titzen ez dela; eta, izenak izana egiten ez badu

Es posible distinguir entre actos de deso-
bediencia civil y actos de terro r i s m o ,
sabotaje, boicot, disidencia ideológica,

objeción de conciencia o delitos motivados por
razones políticas. Como medio de part i c i-
pación democrática, la desobediencia civil
consiste en franquear la legalidad para, asu-
miendo el castigo, despertar la solidaridad de
la sociedad civil con los fines que persigue y
forzar así una reforma legal. En cuanto a esos
fines, si lo que se busca es una reforma del
orden constitucional mediante la desobedien-
cia civil, ha de entenderse que ésta comporta
infringir ciertas leyes, que esta infracción ha de
ser pública y que, por lo tanto, uno se expone
a sufrir consecuencias penales por ello. La vir-
tud de la desobediencia civil, tal como la
entendieron activistas como Thoreau, Gandhi
y King, reside en la identificación orgánica
entre fines y medios, identificación que conlle-
va la autolimitación de los desobedientes civi-
les a causas universalizables y a métodos que
no causen daño a terceros. 

ere, izenarekin bai adierazten dugula nolakoa nahi
dugun izatea gauza hori. Bestela esanda: izenak
ez du lortzen gauza izenak dioen bezalakoa izatea,
baina adierazten du, ordea, gauza hori izenak
dioen modukoa izatea desiratzen dugula.
Hori esanda, desobedientzia zibila (hemendik
aurrera, DZ) zer den argitzerakoan gero eta gar-
biago ikusten da, lehenik eta behin, desobedient-
zia izan behar duela. Hau da, DZaren izenean

jokatzen denean (abian jartzeko, haren alde lan
egiteko edo jazartzeko) ezinbestekoa da norbaitek
ekintza desobediente bat egitea. Eta horrek esan
nahi du aurrez aldetik betebehar bat dagoela;
Zuzenbide-Estatu batean herritar batek duen bete-
beharra legeak agintzen du. Beraz, ez dago deso-
bedientziarik ez badago arau bat, orokorki arau
juridiko bat, zenbait ekintza debekatu edo agint-
zen dituena. Zentzu horretan, legeak egiten du
posible desobedientzia.

Por otro lado, la DC no se puede
limitar a una disidencia ideológica,

a una expresión simbólica o de
palabra del desacuerdo. Además, la
DC protesta mediante actos ilegales
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Bidea helburu da:
desobedientzia zibilaren kontzeptua

* Fermin Gorraiz eta Fernando Rey-k testu hau euskaratzean emandako laguntza eskertzen dut.
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Aurrekoaren ondorioz, DZak ekintza ilegal bat
dakar berekin, DZera eramaten duten ekintza guz-
tiak ilegalak ez badira ere. Adibide bat: 1955. urte-
an, Alabamako Montgomery hirian, herritar belt-
zek egin zuten boikota ez zen DZa. Hiri horretan
arau segregazionistak indarrean zeuden autobuse-
tan ibiltzeko, eta halako injustiziaren kontra pro-
testa egiteko, bestelako garraio-sistema antolatu
zuten; beraz, ekintza horretan ez zioten legeari
desobedientzia egin. Hala ere, halako ekimena
eskubide zibilen aldeko mugimenduaren hasiera
izan zen, Martin Luther Kingek bultzatu zuen
mugimendua, hain zuzen. M. L. Kingek aitortu
zuen behin baino gehiagotan beregan Henry
David Thoreauk izan zuela eragina. Amerikan arra-
zen arteko berdintasunaren aldeko borrokan, Kin-
gek gaizkiarekin ez kolaboratzeko gonbitea egite-
rakoan, Thoreaurengandik protesta kreatiboaren
herentzia jaso zuen. Aipatutako kanpaina hartan,
Kingek eta bere jarraitzaileek lege segregazionistak
hautsi zituzten azkenean, erabat zuzengabeak zire-
lakoan. Lege horiez gain, ordena publikoa araut-
zen zuten beste lege batzuk ere hautsi zituzten,
zuzengabeak eta segregazionismoaren zerbitzuan
zeudela pentsatzen zutelako.
DZa aurrera eramatean lege bati uko egiten zaio
maila goragoko lege bati men egin nahi izaten
zaiolako. Kingek esan zuen segregazionismoari
uko egitean Konstituzioari men egiten ziola, baita
Auzitegi Gorenak emandako segregazionismoaren
kontrako jurisprudentziari ere. Horregatik Kingen
ustez bere jokabidea guztiz justifikatuta zegoen,
azken instantzia hura kontuan harturik. Izan ere,
zegoen gatazka horrentzat erabakigarria zen
momentu batean, mugimenduaren buru z a g i a k
Estatu Batuetako lehendakariarekin elkarrizketatu
ziren. Buruzagi haiek eraman zituzten eskaeren
artean, Eisenhower-ek legea betearazi behar zue-
lako eskaerak lehentasuna zuen, eta horretarako
Eisenhowerrek eskura zeuzkan baliabide guztiak
erabili behar zituela esan zioten. Hau da, Estatue-
tako administrazioak ematen zituzten lege segre-
gazionisten gainean lege gorena zegoela, eta, has-
teko, 1776. urteko Independentzia Deklarazioa eta
Konstituzioko "Lehen Xedapen Gehigarria" (First

Amendment) zeuden. Independentzia Deklarazio
horretan gizaki guztiak jaiotzez eskubideetan ber-
dinak direla esaten zen. Konstituzioko Xedapen
horrek, batetik, adierazpen eskubidea eta biltzeko
eskubidea, eta, bestaldetik, jasandako injustizien-
gatik gobernuari kalteordaina eskatzeko eskubidea
babesten ditu.
Kingek Nobel saria irabazi zuen 1964. urtean. Urte
bat lehenago, bere liburu ospetsuena idatzi zuen:
Birmingham Cityko kartzelatik idatzitako gutun
bat. Gutun horretan Kingek bere erantzuna ema-
ten zien segregazionismoaren kontra nahita eta
biolentzia gabe egindako lege haustea kritikatzen
zutenei. Gutun horren oinarrizko gaia hauxe zen:
Nola zen posible aldi berean zenbait lege kontuan

hartzea eta beste lege batzuei desobeditzea. Kin-
gen erantzuna, berriz, hauxe zen: bere kontzient-
ziari kasu egiteagatik zuzengabeko lege bat haus-
ten duena, horrengatik merezi duen kartzela-zigo-
rra onarturik eta dagoen injustiziaren gaineko
kontzientzia herritarren gogoetan pizteko asmoz,
Zuzenbideari zor zaion errespetu handiena erakus-
ten ari dela.
Bestalde, DZa ezin da mugatu disidentzia ideolo-
giko hutsera, desadostasunaren adierazpen sinbo-
liko edo hitzez egindako batera. Horrez gain, DZak
protesta egiten du ekintza ilegal batzuen bidez.
DZa oposizio politikoa eta kontzientzia-eragozpe-
na baino haratago doa. Kontzientzia-eragozpe-
nak, orokorrean, ez du legea aldatu nahi; eta bere
ukazio-ekintzaren efektua norberaren kontzientzia-
ra mugatzen du. Askotan, kontzientzia-eragozpe-
na aurrera eramatean ez da desobedientziarik ger-
tatzen, legeek agintzen dituzten betebehar bat-
zuei egiten zaizkien zenbait eragozpen baizik,
(mugatuta izan arren) eskubidetzat jotzen baitira
konstituzio batzuetan. Ezaugarri hori oso inpor-
tantea da, zenbait kasutan DZa eta kontzientzia-

En cuanto que es desobe-
diencia, la DC quebranta la
ley que pone en entredicho
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eragozpena bereiztea posible egiten duelako. Esa-
terako, prestazionisten kasuan. Horiek legeak
ezartzen dituen salbuespen eta ordezko zerbitzue-
tara jotzen dute soldaduzkara ez joateko.
Kontzientzia-eragozleak DZa egingo luke, baldin
eta legeak kontuan hartzen ez dituen motiboak
alegaturik derrigorrezko zerbitzua egiteari uko egi-
ten badio; edo uko hori egiten badu legeak
kontzientziaren motibozko salbuespenik onartzen
ez duen nazio batean.
Desobedientzia den aldetik DZa kolokan jarri nahi
den lege bat zuzenean haustea da. Barbara Good-
winek zuzeneko DZaren eredu bat aipatzen du,
eta zera da: errolda egiteko behar diren formula-
rioak betetzeari uko egiten diotenen desobedient-
zia. Baina, desobedientzia horrez gain, aurrera era-
man nahi izaten den protestarentzako publizitatea
jasotzeko asmoz egiten diren lege-hausteak aipat-
zen ditu berak. Adibidez, etxebizitzen okupazioek
higiezinen legeak hausten dituzte, baina, aldi
berean, beste eskaera batzuen gaineko arreta era-
karri nahi dute. Kasu horretan zeharkako DZa izan-
go litzateke. 
Gaur egun hain zabala da sare juridikoa ezen pro-
testa egin nahi duenak ez baitu zaila izango lege
baten haustea, nahita egiten ez badu ere. Hala
ere, badaude arrazoiak zeharkako DZ hori ez
onartzeko. Jose Antonio Estévezen ustez, zeharka-
ko DZak tresnatzat hartzen du lege-haustea, bere
protestaren motiboa den horren gainera arreta
erakartzeko, hain zuzen; eta horrelako justifikazioa
ez dagokio DZari, kasu horretan, erabiltzen diren
bideak justifikatzeko arrazoia lortu nahi izaten den
helburua baita. Izatez, zeharkako DZa ez da asko-

tan gertatzen: 14 estatu inportantetan gertatutako
329 ekintzatik bakarra izango litzateke zeharkako
DZa. Adibidez: 1979. urteko udan, Brussela hiriko
t renetan larrialdietarako galgei eragin zioten,
momentu horretan abian zegoen desarmearen
aldeko martxaren gainera arreta erakartzeko.
Azkenik, DZa ezin da nahastu desobedientzia kri-
m i n a l a rekin edo delitu politikoarekin. Lehen
kasuan, desobedientzia egiten duena, kriminala,
desobedientzia horrek merezi duen zigorra saihes-
ten saiatzen da, alde batetik, eta berak ez ditu bere
ekintzak egiten zuzengabeak diren legeak eraldat-
zeko asmoz, bestaldetik. Bigarren kasuan, delitu
politikoak egiten dutenek badute gizartea eraldat-
zeko asmoa, baina, beren helburua lortzeko bio-
lentziaz baliatzen dira, eta biolentzia ez dagokio
DZari. Delituak izango ez balira, ekintza horiek disi-
dentzia ideologikoa izeneko kategoriakoak izango

lirateke; eta delituak izango balira terrorismo edo
sabotaje izeneko kategoriakoak izango lirateke.
Horri buruz, Luis Martínez de Velascok esan du
zein ekintza diren terroristak esateko hiru ezauga-
rri kontuan hartu behar direla: autismoa, krudelta-
suna, eta indiskriminazioa. Ezaugarri horiek dituz-
ten ekintzak ez dira ez sabotajea, ez DZa. Sabota-
jeak klandestinitatea du ezaugarri nagusia, eta
DZak, berriz, publikoa izan behar du, benetan zibi-
la izan nahi badu, jakina. 
Beraz, desobedientzia asko badaude ere, denak ez
dira zibilak. Zibila hitzaren esanahia aztert z e n
badugu hiritar (cívico) eta zibilizatu hitzekin lotura
duela ikusiko dugu orain. 
Hiritar izate horren aldetik, DZa hiritar baten deso-
bedientzia da, hiritar izateagatik. Hau da, DZa hiri-
tar bati dagozkion betebeharrak besterik ez dituen
baten desobedientzia da. Agintari, elizgizon eta
militarrek betebehar berezi batzuk dituzte, haiek
dituzten karguei lotuta dauden betebeharrak, hain
zuzen. Baina, betebehar horiek ez dira adierazga-
rriak dugun eztabaida honetan. DZa gogoeta-
egile eta, aldi berean, aktiboak diren hiritarren
kontua da. Hiritar horiek, demokraziari buruzko

La clandestinidad es el rasgo
característico de los sabota-

jes, la DC, sin embargo, debe
ser pública, si quiere ser ver-

daderamente civil, claro



kausek ez dute DZaren bidez garaipena lortuko;
horrez gain, DZak ez dizkiete sortuko kalteak hiru-
garrenei. Hori, eta ez besterik kontuan harturik,
DZa borrokarako erabiltzen diren beste bide bat-
zuk baino goragokoa dela esan dezakegu. Baina
ezin da esan DZa orbangabeko bide bat dela eta,
horregatik, edozein helburu justifikatu dezakeela
mirarizko modu batez; are gutxiago, ezin da esan
ideia guztiak baliotsuak direnik, bide bakezaleak
erabiliz defendatzen badira ere. Arrazakeria bide
bakezaleak erabiliz defenditzea ez da hain arriskut-
sua izango, baina horrek ez du esan nahi arraza-
keria lotuago dagoenik egiara edo mespretxu gut-
xiago merezi duenik.
Labur esanda: bide bat den aldetik, DZa legalita-
tea zeharkatzea da, horrela, merezi duen zigorra
onarturik, gizartean DZak lortu nahi dituen helbu-
ruekiko solidaritatea pizteko, eta legea aldatzeko.
Berriz, helburuen aldetik, DZaren bidez bilatzen
dena marko juridikoa eraldatzea bada, kontuan

hartu behar da DZak zenbait lege hauste dakart-
zala, lege hauste horiek agerikoak izan behar dute-
la eta, horregatik, DZa egiten duena ondorio
penalak jasateko arriskuan egongo dela. Hala ere,
lortu nahi diren helburuak zuzenak badira eta
herritar gehienek horrela ulertzen badute, gizarte
zibil aktibo batek ez du denbora luzea emango
legea eraldatzera behartu gabe. Thoreauk esan
zuen moduan, egin behar den hautaketa baldin
bada zintzoak kartzelan mantentzea ala gerra
bukatzea, Estatuak ez du dudarik izango zer hau-
tatu behar den erabakitzean. Horrelakoa da deso-
b e d i e n t e a ren esperantza, baina, aldi bere a n ,
galdu dezakeen apustua da, DZak berarekin bate-
ra kausa oker batengatik desobeditzeko arriskua
dakarrelako. q
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teoriak dioen moduan, herriaren esku dagoen
soberania erabili nahi dute, eta horretarako mugi-
mendu sozialetan eskuartzen dute beren hirikide-
ak kontzientziatzeko eta, horren bidez, erabaki
politikoak hartzeko dauden mekanismoetan eragi-
na izateko. Zentzu horretan, DZa berez aktibitate
publiko bat da.
B i g a rren adierari dagokionez, elkarbizitzarako
ideal batzuk aldarrikatu nahi dituzte DZaren ekint-
zek, beren jarraitzaile eta arerioen artean jokaera
zibilizatuago bat eragiteko esperantza izanik.
Gandhik esaten zuen bezala, "desobedientziak,
zibila izateko, egiazalea, errespetuzkoa, neurritsua,
inolako errezelorik gabekoa izan behar du". Eta
biolentziarik gabekoa, jakina. Nahiz eta helburu
beretsuak izan, desobediente zibilak eta biolentzia
egiten dutenak ez dira berdinak, eta horiek ber-
dintzea biolentzia egiten dutenen onurarako izan-
go da.
DZak biolentziarik gabekoa izan behar duela esa-
tean Gandhiren autoritatea aipatzen da. Gandhik
irudi bat erabili zuen helburuak eta bideak bereiz-
teko. Bideak hazia izango lirateke irudi horretan,
helburuak, berriz, zuhaitza. Irudi horren bidez,
zera adierazi nahi zuen: bideen eta zuhaitzaren
artean lotura estu bat dago. Identifikazio organiko
horrek garbi uzten du Gandhiren zein Thoreauren
ustez helburuak ez dituela bideak justifikatzen, eta
bideek ez dutela helburua justifikatzen: helburuek
eta bideek onartzekoak izan behar dute, eta ezin
dira batzuk baloratu beste batzuk kontuan hartu
gabe. Horrek zera pentsatzera eramaten gaitu:
ezin dira zenbait helburu proposatu, oso ohorez-
koak badira ere, bide jakin batzuk baztertu gabe.
DZak duen bertutea, Thoreau, Gandhi eta Kingek
ulertzen zuten moduan, zera da: merezi ez duten

Resumiendo: la DC es un medio
que traspasa la legalidad, y de

este modo, aceptando el castigo
que merece, concienciar a la

sociedad en favor de los objeti-
vos que persigue, y cambiar la ley

Aún teniendo objetivos
similares, los desobedientes

civiles y los violentos no
son iguales, y equipararlos

beneficia a los violentos



El derecho de resistencia frente a la opresión
es un derecho que hunde sus raíces en la teo-
ría clásica de los derechos humanos y que

progresivamente ha ido perdiendo predicamento.
La resistencia a la opresión supone un tipo de
desobediencia mucho más fuerte que la desobe-
diencia civil, dado que lo que pretende es la rup-
tura del orden político establecido cuando éste no
respeta y viola de una manera sistemática los dere-
chos humanos fundamentales. Supone un intento
de cambio del régimen político en casos extremos,
cambio que puede incluir las vías violentas cuando
se hayan agotado los medios de carácter pacífico.
Es por ello que este tipo de desobediencia ha reci-
bido el nombre de desobediencia revolucionaria. 
En las Declaraciones clásicas de derechos huma-
nos el derecho de resistencia ha ocupado tradicio-
nalmente un lugar destacado. La Declaración de
Derechos del Buen Pueblo de Virginia, de 12 de
junio de 1776, señala en su principio 3º que "…
cuando un gobierno resulta inadecuado o es con-
trario a estos principios, una mayoría de la comu-
nidad tiene el derecho indiscutible, inalienable e
irrevocable de reformarlo, alterarlo o abolirlo de la
manera que se juzgue más conveniente para el
bien público". Asimismo, la Declaración de Inde-
pendencia de los Estados Unidos, de 4 de julio de
1776, pone de manifiesto en el mismo sentido
que "… cuando una larga serie de abusos y usur-
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paciones… demuestra el designio de someter al
pueblo aun despotismo absoluto, tiene el dere-
cho, tiene el deber, de derrocar a ese gobierno".
Sin embargo, el pronunciamiento más claro y
rotundo del derecho de resistencia figura en la
Declaración Francesa de los Derechos del Hombre
y del Ciudadano de 1789. Es el artículo 2 de esta
importantísima Declaración en la evolución de los
derechos humanos el que subraya que "la meta de
toda asociación política es la conservación de los
derechos naturales e imprescriptibles del hombre.
Estos derechos son: la libertad, la propiedad, la
seguridad y la resistencia a la opresión". Como
podemos comprobar, se menciona al derecho de
resistencia entre los derechos esenciales que tiene
que reconocer y proteger toda asociación política
y se configura, además, dicho derecho como un
derecho natural e imprescriptible. 
No nos debe producir ninguna extrañeza este
reconocimiento tan explícito y tan vigoroso del

derecho de resistencia si tenemos en cuenta el
contexto histórico y político en el que surgen estas
Declaraciones. En el caso francés, la Declaración
de 1789 es fruto directo del movimiento revolu-
cionario que condujo al final del Absolutismo
Monárquico, con lo que dicho movimiento quería
proceder a la legitimación de su lucha contra el
Antiguo Régimen. Podemos decir que la consa-

La resistencia a la opresión supone
[...] un intento de cambio del régi-
men político en casos extremos,
cambio que puede incluir las vías

violentas cuando se hayan agotado
los medios de carácter pacífico

derecho
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opresión
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gración del derecho de resistencia vino a ser como
una especie de justificación póstuma de la Revolu-
ción Francesa. A su vez, el derecho de resistencia
iba a jugar el papel a futuro: se quería evitar a
toda costa cualquier tentativa de intentar restaurar
el Antiguo Régimen.
A pesar de estos reconocimientos tan rotundos del
derecho de resistencia en las primeras Declaracio-
nes de derechos humanos, lo cierto es que este
derecho ha ido perdiendo importancia y se ha ido
diluyendo a medida que ha ido evolucionando la
teoría de los derechos humanos. Buena muestra
de ello es el debate que se produjo en torno a este
derecho en el momento en que se estaba discu-
tiendo la Declaración Universal de Dere c h o s
Humanos de 1948. Varias delegaciones, entre las
que podemos destacar la cubana, la chilena o la
francesa, proponían la inclusión del derecho de
resistencia a la opresión como un derecho separa-
do en la parte dispositiva de la Declaración Uni-
versal, es decir, querían que se consagrase un artí-
culo específico al reconocimiento de dicho dere-
cho. Esta postura recibió un fuerte apoyo por
parte de la Unión Soviética, para quien era esen-
cial reconocer un derecho que ya formaba parte
de la Declaración de Derechos del Pueblo Soviéti-
co y que podría prevenir regímenes absolutamen-
te contrarios a los derechos humanos como el régi-
men de la Alemania nazi o el de la España de Fran-
co (el delegado de la URSS, el Sr. Demchenko, se
refirió expresamente al régimen franquista como
uno de los ejemplos en los cuales cabría invocar
legítimamente el derecho de resistencia). La pos-
tura contraria respecto de este controvertido dere-
cho era defendida por países como Gran Bretaña,
Estados Unidos, Bélgica o Australia, todos ellos
muy críticos ante una eventual inclusión del dere-
cho de resistencia como un derecho autónomo
dentro de la Declaración Universal de Derechos
Humanos. Para Gran Bretaña, la entrada de este
derecho en la Declaración Universal sería un paso
"inoportuno y peligroso… que podría incitar a la
a n a rquía", cuando, en su opinión, "métodos
democráticos no revolucionarios deberían ser sufi -
cientes para acabar con la tiranía y la opresión".

Una postura muy similar era mantenida por Elea-
nor Roosevelt, delegada norteamericana, para
quien "sería poco inteligente legalizar el derecho a
la rebelión, dado que podría ser invocado por
grupos subversivos que quieren atacar o minar
gobiernos genuinamente democráticos". En cam-
bio, para la delegación americana "una rebelión
honesta contra una tiranía debería estar permitida
por la Declaración Universal". Como vemos, Esta-
dos Unidos y Gran Bretaña objetaban la inclusión
del derecho de resistencia como derecho autóno-
mo, pero lo llegaban a admitir como principio
general. Para Ernest Davies, representante británi -
co en la Comisión que estaba negociando el texto

de la Declaración Universal de Derechos Huma-
nos, la resistencia frente a la opresión no se podía
considerar como un auténtico derecho pero sí
como un "último recurso" frente a un gobierno
tiránico y opresor.
Finalmente, ante la evidente falta de consenso
sobre un tema problemático y con inevitables
ramificaciones políticas, se decidió incluir este
derecho en el Preámbulo de la Declaración y no
en la parte sustantiva de la misma, lo que suponía
una clara rebaja del contenido jurídico y progra-
mático del derecho de resistencia. Además, en el
párrafo 3º del Preámbulo no se efectúa un reco-
nocimiento directo del derecho de resistencia, sino
que se efectúa dicho reconocimiento de una
manera indirecta. El Preámbulo considera "esen-
cial que los derechos humanos sean protegidos

La Declaración Francesa de los
Derechos del Hombre y del Ciu-

dadano de 1789 [...] menciona al
derecho de resistencia entre los
derechos esenciales que tiene
que reconocer y proteger toda

asociación política y se configura,
además, dicho derecho como un
derecho natural e imprescriptible



agresión. En el artículo 7 de esta resolución la
Asamblea General establece que "nada de lo esta-
blecido en esta Definición… podrá perjudicar en
forma alguna el derecho a la libre determina-
ción… de pueblos privados por la fuerza de ese
derecho…; ni el derecho de esos pueblos a luchar
con tal fin y pedir y recibir apoyo…" (la cursiva es
nuestra). Vemos que se reconoce la legitimidad de
la lucha de los pueblos sometidos a dominación
colonial por todos los medios necesarios cuando
se han agotado las posibilidades del reconoci-
miento del derecho de autodeterminación por
medios pacíficos. En estos casos el uso de la fuer-
za no constituye una forma de agresión que esté
prohibida por el Derecho Internacional.
De una manera coherente con lo establecido en
esta resolución por la Asamblea General de las
Naciones Unidas, los movimientos de liberación
nacional de territorios sometidos a dominación
colonial han obtenido un cierto reconocimiento
por parte de las Naciones Unidas. En concreto,
aquellos movimientos reconocidos por la Organi-
zación para la Unidad Africana (OUA) y la Organi-

zación para la Liberación de Palestina (OLP) han
sido invitados a participar como observadores en
el seno de diversos órganos de las Naciones Uni-
dos, reconociéndoseles una cierta personalidad
jurídica internacional.
Como conclusión, podemos señalar que el debate
sobre el derecho de resistencia ha ido perdiendo
intensidad desde su aparición con fuerza en los
inicios de la evolución de los derechos humanos
en el siglo XVIII. Sin embargo, acontecimientos
recientes como las luchas de liberación del yugo
colonial en los años 60 o la actual lucha zapatista
por el reconocimiento de los derechos de los pue-
blos indígenas en México vuelven a hacernos refle-
xionar sobre un derecho que, desgraciadamente,
va a seguir siendo necesario allí donde los dere-
chos humanos y la dignidad más básica sigan
estando pisoteados por regímenes despóticos y
tiránicos. q
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Acontecimientos recientes como
las luchas de liberación [...] colo-
nial [...] o la actual lucha zapatis-
ta [...] vuelven a hacernos refle-

xionar sobre un derecho que, des-
graciadamente, va a seguir siendo
necesario allí donde los derechos
humanos y la dignidad más bási-
ca sigan estando pisoteados por
regímenes despóticos y tiránicos

por un régimen de derecho, a fin de que el hom-
bre no se vea compelido al supremo recurso de la
rebelión contra la tiranía y la opresión". Como
podemos comprobar, no se configura el derecho
de resistencia como un auténtico derecho huma-

no del que disfruta todo ser humano, sino que se
expresa, tal y como quería la delegación británica,
como una especie de "último recurso" ("supremo
recurso" es la expresión que utiliza el Preámbulo,
en una deficiente traducción de la versión france-
sa) frente a un régimen tiránico y opresor. Lo que
queda bastante claro es que la mayor parte de los
Estados presentes en las discusiones en torno a la
Declaración Universal de 1948 no eran muy parti-
darios de un amplio reconocimiento del derecho
de resistencia, por lo que al final triunfaron las pos-
turas que querían ver disminuido el alcance de
este derecho.
Con posterioridad a la Declaración Universal de
Derechos Humanos la suerte que ha corrido este
derecho no ha sido muy favorable, aunque en la
época de la descolonización en los años 60 y 70 sí
que ha habido algunos desarrollos normativos y
prácticos en la esfera de las Naciones Unidas que
han vuelto a poner sobre la mesa el debate sobre
el derecho de resistencia. En concreto, la discusión
se ha centrado en si los pueblos sometidos a domi-
nación colonial o extranjera pueden utilizar la fuer-
za para liberarse de dicha situación. La respuesta a
esta delicada cuestión vino de la mano de la reso-
lución 3.314 (XXIX) de la Asamblea General de las
Naciones Unidas, adoptada el 14 de diciembre de
1974, y en la que se definía lo que constituye una

La mayor parte de los Estados
presentes en las discusiones en
torno a la Declaración Universal
de 1948 no eran muy partida-

rios de un amplio reconocimien-
to del derecho de resistencia,

por lo que al final triunfaron las
posturas que querían ver dismi-
nuido el alcance de este derecho



La desobediencia civil puede caracterizarse
como una infracción de normas jurídicas, es
decir, una acción ilegal, realizada consciente-

mente para llevar a cabo una protesta pública y no
violenta, de cuyas consecuencias está dispuesto a
responder su autor, y que pretende la derogación
o reforma de una ley o de una política guberna-
mental por razones ético-políticas, estrechamente
relacionadas, por tanto, con la profundización en
el respeto a los derechos humanos, en que se fun-
damenta toda sociedad democrática.
Frecuentemente la desobediencia se produce res-
pecto de leyes penales, dando lugar a conductas
tipificadas como delitos, cuyas consecuencias lesi-
vas no tienen especial gravedad, como son daños
en las cosas, allanamientos de morada, ocupacio-
nes de viviendas o fincas, delitos de desobediencia
o, como sucede en no pocas ocasiones, los delitos
llamados de insumisión. En estos casos surge la
cuestión de si tales conductas deben tratarse
como cualquier otro hecho delictivo o si, por el
contrario, deben quedar impunes o, al menos,
deben ser sancionados con una pena inferior. La
respuesta ha sido diversa y hasta el momento no
se ha ofrecido una que suscite consenso suficiente.
La jurisprudencia y la doctrina mayoritarias entien-
den que no hay argumentos jurídicos suficientes
para excluir la responsabilidad criminal en estos

casos, a pesar de que algunos de estos autores
consideran que estos delitos no son equiparables
a los convencionales y que las penas impuestas en
tales casos debieran ser indultadas. Planteamiento
que revela una tensa relación entre principios jurí-
dicos y político criminales. 
No faltan quienes muestran su discrepancia res-
pecto con las corrientes dominantes. Se ha defen-

dido que tales comportamientos, cuando son de
escasa gravedad, son conformes a derecho. En
este sentido se afirma que están amparados por
un estado de necesidad justificante; así refiriéndo-
se a las conductas relativas a la oposición al alma-
cenamiento de armamento o residuos nucleares,
se indica que se evita un mal mayor (el peligro
para la vida de la población) que el se causa
(daños, ocupaciones de instalaciones,...); y
siguiendo una argumentación distinta que son
conformes a derecho porque responden al ejer-
cicio de los derechos fundamentales de libertad de
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La jurisprudencia y la doctrina
mayoritarias entienden que no
hay argumentos jurídicos sufi-
cientes para excluir la respon-

sabilidad criminal en estos
casos, a pesar de que algunos
de estos autores consideran

que estos delitos no son equi-
parables a los convencionales 
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expresión y manifestación.
Estas soluciones minoritarias –dejando de lado
otras dificultades que plantean- tropiezan con un
obstáculo insalvable: el principio de la mayoría
democrática; si la mayoría parlamentaria o el
gobierno toma determinadas decisiones por el
procedimiento legalmente establecido (como el
rearme o la instalación de centrales nucleares,
almacenamiento de residuos de esta naturaleza en
un determinado lugar, etc.), no puede afirmarse
simultáneamente que conductas tipificadas como
delito, que se llevan a cabo con el fin de que aque-
llas decisiones no se apliquen, respondan a un
interés preponderante que las justifique, porque,
si así fuera, el ordenamiento jurídico entraría en
contradicción consigo mismo y normas jurídicas

válidamente aprobadas quedarían sin vigencia.
La afirmación de que estas conductas infringen la
ley, no debe llevar a perder de vista que la deso-
bediencia civil es una forma de participación polí-
tica; un mecanismo excepcional de participación
de los ciudadanos en la conformación de la volun-
tad política general, que se hace necesario en
algunos casos ante el funcionamiento de los cana-
les institucionales de la democracia representativa;
una forma de incidir en la formación de la volun-
tad política general respetando el juego de las
mayorías, ya que la desobediencia civil no preten-
de ni reclama el monopolio de la potestad de esta-
blecer normas jurídicas, ni rechaza las legítimas
aspiraciones de la mayoría, sino que pretende
construir otra mayoría tras lograr con tales accio-
nes una resonancia en los medios de comunica-
ción –a los que ordinariamente los grupos que la
practican  carecen de acceso -, que facilite una
información al alcance de todos y que de esta
forma posibilite una reflexión por parte de los ciu-
dadanos sobre materias de interés general. Basta
echar la vista atrás para comprobar que tales com-
portamientos tienen esta virtualidad. Es suficiente
con citar el inicio de la conciencia ecológica, tan
relevante hoy día.
Desde esta perspectiva no puede negarse que esta

forma (ilegal) de ejercer los derechos fundamenta-
les de la libertad de expresión, información y mani-
festación cumple una función nada desdeñable en
el sistema de democracia representativa como ele-
mento corrector y complementario.
De ahí que pueda afirmarse que se trata de con-
ductas que se encuentran en las proximidades de
la justificación, y que a pesar de que infringen la
ley, en su caso, pueden quedar impunes. Confor-
me a este planteamiento cabe indicar que la pena
no es necesaria de acuerdo con los fines que está
llamada a cumplir. No es necesaria ni aconsejable,
porque, como se acepta actualmente, con la pena
no se trata tanto de intimidar como de solucionar
el conflicto de forma que se reconstruya la paz jurí-
dica sin merma de la vigencia de la norma que-
brantada, y ciertamente resulta más apropiado
integrar el potencial de protesta básicamente con-
forme al sistema democrático que discriminarlo y
confinarlo mediante la imposición de una pena.
No obstante, en cada caso es preciso llevar a cabo
una compleja ponderación entre los intereses con-
trapuestos, y ésta puede resultar a favor de la
impunidad de la conducta desobediente, si, como
se indica, se cumplen determinados presupuestos:
que la protesta pretendida se refiera a cuestiones
de interés general; que el sujeto actúe en interés
del bien común; que la infracción muestre la cone-
xión con el destinatario de la protesta; que el
infractor se muestre claramente partidario del sis-
tema democrático; que se haya evitado toda acti-
vidad violenta y la resistencia activa a las fuerzas
del orden; y que las consecuencias perjudiciales
de la protesta sean reducidas y temporalmente
limitadas.
Esta propuesta choca con la dificultad de que
defiende la exclusión de la responsabilidad crimi-
nal por causas no establecidas expresamente en el
Código Penal, sino construidas por vía de inter-
pretación. Pero tiene la ventaja de que valora ade-
cuadamente la función que cumple la desobe-
diencia civil como instancia crítica, funcional para
el sistema democrático parlamentario, con cuyas
normas entra en colisión, pero al que al mismo
tiempo refuerza por la vía de la profundización en
la democracia; y de que permite la exclusión de la
pena –no de otras consecuencias jurídicas sancio-
natorias como la responsabilidad civil en su caso -
, cuando la infracción no afecte de forma grave a
bienes jurídicos de los particulares (patrimonio,
etc.) o a bienes jurídicos relevantes del estado.
Punto de vista que se corresponde con los fines
del derecho penal y de la pena propios de un esta-
do social y democrático de derecho, llamado a
emplear las sanciones penales tan sólo cuando
son estrictamente necesarias para proteger las
bases fundamentales de la convivencia. q

No puede negarse que esta
forma (ilegal) de ejercer los
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Cuando la prensa anuncia que un nuevo anti-
militarista ha sido encarcelado por luchar
por un mundo sin guerras y libre de ejérci-

tos, mucha gente le tilda de utópico e idealista,
incluso de loco descerebrado. Sin embargo, esas
mismas personas olvidan a quienes han sufrido
años de prisión o han muerto para conseguir algu-
nas de las mejoras sociales de las que hoy ellas dis-
frutan. ¿Acaso recuerdan a los sindicalistas muer-
tos de quienes hemos heredado las 40 horas o el
mes de vacaciones? ¿Acaso conocen el trabajo de
las sufragistas encarceladas a las que debemos
que hoy voten las mujeres?
Podemos viajar más lejos en la historia. Cuando los
primeros antiesclavistas comenzaron la lucha por
romper las cadenas de miles de hombres y muje-

res, se oyeron voces críticas que preguntaban:
"¿Quién va a trabajar si no lo hacen los esclavos?".
Hoy, aunque perviven muchos tipos de esclavitud,
ese argumento no tiene ni pies ni cabeza. No obs-
tante, muchas cabezas rechazan la propuesta anti-
militarista y gruñen: "¿Quién nos va a defender si
abolimos los ejércitos?" Pero hay cuestiones pre-
vias: ¿Por qué hemos de defendernos?, ¿es que no
somos capaces de solucionar los conflictos sin
recurrir a la violencia, sin recurrir a las grandes
matanzas con miles de muertes para después lle-
gar a acuerdos?, ¿quién se beneficia del negocio
de la guerra? O, por otro lado, ¿de qué nos
defienden los ejércitos: del hambre, de la pobreza,
del paro, de las enfermedades, de la crisis ecológi-
ca...? Si el 90% de las víctimas en conflictos bélicos
desde la Segunda Guerra Mundial han sido civiles,
¿cuál es el verdadero papel de los ejércitos?
Defender a la población civil, no. Desde luego que
no. Quizá sea defendernos de algún ataque extra-
terrestre en el caso de que alienígenas belicosos
aparecieran tras atravesar un agujero negro para
conquistar el Planeta. Más bien parece que el peli-
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gro al que nos enfrentamos es el agujero negro
militar que engulle innumerables recursos que
–desde cualquier punto de vista ético– pertenecen
a los empobrecidos. No olvidemos que práctica-
mente la mitad del gasto en investigación y desa-
rrollo (I+D) del estado se destina a proyectos mili-

tares, siendo éste doce veces superior a lo que se
dedica a sanidad en el mismo campo. Investigue-
mos cómo curar el SIDA. No, mejor dedicar ese
dinero en crear nuevas armas de destrucción masi-
va. Saltando al plano internacional, con el 5% de
lo que derrochan los militares en un año, se podría
proporcionar nutrición, educación y saneamiento

básicos para todas las personas, y salud reproduc-
tiva para todas las mujeres. ¿Qué sociedad cons-
truiríamos utilizando adecuadamente el 100% del
despilfarro castrense?
Basta ya de engaños y mentiras. Los aconteci-
mientos internacionales hablan por sí solos.
¿Quién se traga la falacia ponzoñosa de las labo-
res humanitarias y de los efectos colaterales? Nece-
sitan justificar el gasto militar: ¡6.300 millones dia-
rios en el estado! El papel que juegan los ejércitos
es evidente: defender los intereses económicos y
geopolíticos de los más ricos. Si para ello hay que
condenar al 80% de la población mundial a vivir
en la miseria, no importa. Estamos hablando de
negocios de miles de millones de dólares. 
Y por supuesto hay que quitar del medio a ese
molesto Pepito Grillo insumiso que grita: ¡Basta ya
de gastos militares! q

"¿Quién nos va a defender si abo-
limos los ejércitos?" Pero hay
cuestiones previas: ¿Por qué

hemos de defendernos?, ¿es que
no somos capaces de solucionar

los conflictos sin recurrir a la vio-
lencia, sin recurrir a las grandes
matanzas con miles de muertes
para después llegar a acuerdos?

Con el 5% de lo que derrochan
los militares en un año, se podría

proporcionar nutrición, educa-
ción y saneamiento básicos para
todas las personas, y salud repro-

ductiva para todas las mujeres

Se oye un fuerte cerrojazo en el pabellón. Son
las ocho de la mañana. El celador comienza a
abrir las celdas ruidosamente. Llega a la mía,

enciende la luz, y al estrépito del cerrojo le sigue
un "buenos días" que nada tiene de amable. Es la
hora de levantarse y de arreglar la celda. 

Testimonio Directo
A continuación reproducimos el testimonio directo de dos insumisos de Bilbao, José y Alberto, que
están cumpliendo condena en la prisión militar de Alcalá de Henares

Alberto Estefanía y José Ignacio Royo
Insumisos



En media hora suena por megafonía: "Quinta sec-
ción, bajen al comedor". Los casi veinte condena-
dos que ocupamos la sección del segundo piso
nos dirigimos al comedor, que está en la planta
baja. Los cinco antimilitaristas bajamos charlando
tranquilamente. Miguel de Cáceres y Óscar de
Valencia están, como José y yo, por insumisión en
los cuarteles. Ander, compañero nuestro del MOC
de Bilbao, cumple condena de un año por una
acción noviolenta en el Gobierno Militar: se enca-
denó a un cañón disfrazado de muñeco de ino-
cente para exigir que el gasto militar se destine a
gastos sociales. 
Tras el desayuno llega la hora de la limpieza. Sacar
la basura, barrer, fregar, vaciar las papeleras... cada
interno tiene su trabajo asignado. A mí, por ejem-
plo, me toca bajar la basura y limpiar parte de la
escalera. No suelo tardar más de 10 minutos. Tam-
poco me esmero demasiado.
Desde que acabamos hasta que nos cierran en las
celdas –chabolos decimos aquí– por la noche,
cada uno se organiza el tiempo como quiere. La
comida es a las 13:15 h. A las dos nos cierran en
la celda, se hace silencio y algunos aprovechamos
para echar una buena siesta, de esas de pijama
que tan poco habituales son al otro lado de los
barrotes. La puerta se vuelve a abrir estrepitosa-
mente dos horas después. Desde las cuatro hasta
las ocho se pueden recibir visitas previamente
autorizadas, cuatro al día como máximo. La cena
es a las 20:15 y nos encierran en los chabolos a las 23:30.
La prisión no ofrece muchas alternativas para ocu-
par el tiempo libre. Hay una biblioteca con bas-
tantes ejemplares, muchos de ellos totalmente des-

fasados, y que utiliza muy poca gente. También
hay un maestro cuya labor deja bastante que
desear. Por otro lado, contamos con un patio, un
gimnasio de musculación, futbolín y ping-pong.
Pero las aficiones favoritas de la mayoría de los
internos son dormir –en muchos casos ayudados
por calmantes y sedantes que buscan evitar pro-
blemas–, la tele y la videoconsola. Algunos bajan
regularmente al gimnasio y una o dos veces por
semana se organiza un partido de futbito.
Nosotros somos los "raros": tenemos libros en las
baldas, bolígrafos en la mesa y, a diferencia de
muchos, recibimos numerosas visitas y muchas car-
tas, muestra del apoyo social que despierta nues-
tra opción antimilitarista. Aunque también hemos
tenido nuestros problemas, en general la gente
nos respeta, tenemos buen rollo y solemos hacer
favores como hacer papeleo, solucionar dudas a la
gente que estudia, dejar dinero...
Han pasado más de cuatro meses desde que nos
encarcelaron. No llevamos la cuenta marcando
palitos en la pared, ni mucho menos. Aquí los días
pasan fugazmente. Al principio uno cree que va a
tener tiempo para aburrirse, pero los días desapa-
recen sin darse cuenta. Hay que dedicar tiempo a
muchas cosas. Por un lado, hay que vencer el ais-
lamiento. Esto se logra con las visitas y la corres-
pondencia. Mucha gente está viniendo a visitar-
nos y llevar al día la correspondencia es del todo
imposible (perdón a quienes no contestemos). El
correo y las visitas son, además del medio de man-
tener la relación con la gente querida, una garan-
tía contra el desánimo. Por otro lado, hay que
luchar contra un estilo de vida sedentario. El
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Miguel de Cáceres y Óscar de
Valencia están, como José y yo,
por insumisión en los cuarteles.
Ander, compañero nuestro del

MOC de Bilbao, cumple condena
de un año por una acción novio-

lenta en el Gobierno Militar

Nosotros somos los "raros": tene-
mos libros en las baldas, bolígra-
fos en la mesa y, a diferencia de
muchos, recibimos numerosas

visitas y muchas cartas, muestra
del apoyo social que despierta
nuestra opción antimilitarista
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deporte es una herramienta excepcional para ello
y los paseos por el patio tampoco están mal. Tam-
bién es necesario romper la regularidad de una
vida con horarios previamente planificados y
donde la elección personal queda reducida. 
Pero lo más importante, nuestra arma secreta para
evitar los efectos del encarcelamiento, es tener un

porqué. La gran mayoría de los presos viven con el
único anhelo de salir de aquí y cada día en prisión
es una eternidad. Nuestro caso es distinto. Noso-
tros estamos aquí persiguiendo un ideal, sabemos
que nuestra estancia no es vana, que con ella esta-

mos construyendo algo, que aportamos granito
de arena a la desmilitarización social. Ser cons-
ciente de ello es el mejor aliado. Sin embargo, con-
viene tener algún quehacer habitual que regulari-
ce la vida y que llene el tiempo. En el caso de José
y en el mío es la tesis. Las semanas en las que me
pongo a tope con ella, el tiempo pasa rápido y en
ocasiones uno se olvida de que hay barrotes
detrás de la ventana.
Todo esto, junto con el apoyo entre nosotros, nos
ayuda a estar bien, con el ánimo alto, firmes en la
opción tomada y con muchas ganas de seguir tra-
bajando en el proyecto en el que estamos embar-
cados. En nuestro interior no concebimos estos
barrotes y estos muros que nos rodean. Somos
libres para pensar, actuar y desobedecer, aunque
no podemos salir de aquí y echamos mucho de
menos un buen paseo por el monte, el mar... la
GENTE. Pero esta historia merece la pena. No
damos ni un paso atrás. q

Nuestra arma secreta para evitar
los efectos del encarcelamiento,

es tener un porqué. [...] Nosotros
estamos aquí persiguiendo un

ideal, sabemos que nuestra
estancia no es vana, que con ella
estamos construyendo algo, que
aportamos un granito de arena a

la desmilitarización social

En nuestro interior no concebimos
estos barrotes y estos muros que

nos rodean. Somos libres para pen-
sar, actuar y desobedecer, aunque
no podemos salir de aquí y echa-
mos mucho de menos un buen
paseo por el monte, el mar... la

GENTE. Pero esta historia merece la
pena. No damos ni un paso atrás
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Los Tute Bianche (monos blancos) llegaron a
Praga para participar en las protestas contra el
Fondo Monetario Internacional (FMI) y el

Banco Mundial (BM). Cientos de jóvenes activistas
italianos de los Centros Sociales, de la Asociación
Ya Basta, parlamentarios y hasta religiosos, ejecu-
taron novedosas tácticas de desobediencia civil
frente a la policía checa, que les arrojó gases y los
golpeó con sus macanas. La imaginación política y
la vestimenta -o la falta de ella- de estos globalifó-
bicos llamaron la atención de los periodistas y sor-
prendieron a los manifestantes de otros países que
los acompañaban.
Dos fuerzas se encontraron cuerpo a cuerpo en el
puente Nusle de Praga, cada una defendiendo
una idea del mundo diferente. De un lado, un
contingente de hombres y mujeres vestidos con
trajes blancos, protegidos con hule espuma, cas-
cos, máscaras antigás, escudos hecho con botes
de basura y toda una parafernalia de instrumentos

Lo que sigue es un texto sacado de internet. Se encuentra en varias paginas. Aunque habla de un
hecho ocurrido hace meses, su vigencia es plena porque constata una nueva forma de lucha, una
nueva lectura de la desobediencia civil por parte de los Tute Bianche. Aquí se habla de Praga; el pró-
ximo capítulo será Génova en Julio durante la cumbre del G7.

de lo más increíble, desde redes de coloridos glo-
bos hasta barreras con cámaras de llantas. Del
otro, una valla de policías uniformados como
Robocop y protegidos con tanques, lanzagrana-
das, escudos y macanas. Un muro infranqueable
que bloqueaba el paso.
La policía estaba para proteger a los representan-
tes de los poderes financieros y económicos del
planeta. Los manifestantes cuestionaron la globali-
zación en nombre de millones de personas que
sufren sus consecuencias: hambre, miseria y muer-
te. En medio de las dos fuerzas, un joven se pase-
aba desnudo, con su cuerpo tatuado con denun-
cias contra el capitalismo salvaje, en los entreme-
dios de cada choque.
En medio de la batalla, don Vitaliano, párroco de
Avellino, ayudaba a los manifestantes en sus inten-
tos por romper el cerco que protegía a los miles de
delegados del FMI y el BM. "Con nuestros cuerpos,
con lo que somos, venimos a defender los dere-
chos de millones, la dignidad y la justicia. Aun con
la vida. Frente al dominio total del mundo que
ejercen los dueños del dinero, sólo tenemos nues-
tros cuerpos para protestar y rebelarnos contra la
injusticia", dice.

Jesús Ramírez Cuevas-Masiosare
Tute Bianche

cuerpo
desobediencia

arma
El

Una batalla bajo inspiración zapatista

de lacomo
civil



Luca, vocero de los Tutte Bianche, señaló ante los
periodistas llegados a Praga: "No estamos arma-
dos, actuamos como ciudadanos que ponemos en
riesgo nuestras personas, para demostrar que la
democracia del FMI y el BM son los tanques y los
policías armados. No somos criminales, ellos repri-
men a ciudadanos que hacen uso de sus dere-
chos. Queremos demostrar que es posible rebelar-
se contra el orden utilizando como arma nuestros
cuerpos".
Si, como escribió Foucault, el cuerpo es el objeto
de la microfísica del poder, si todo el control social
y político ejerce su dominio sobre el cuerpo, si la
economía de mercado ha convertido el cuerpo en
una mercancía, los monos blancos han convocado
a una "rebelión de los cuerpos" contra el poder
mundial, reflexiona Sergio Zulián, uno de los orga-
nizadores.
En medio de las transformaciones que producen la
globalización y los cambios tecnológicos, frente a
la crisis de alternativas al modelo imperante, ante
el debilitamiento de los Estados, los partidos tradi-
cionales y las formas de hacer política clásicas,
aparecen los monos blancos, que se autodenomi-
nan como zapatistas italianos. Este movimiento
integrado por viejos militantes autónomos (ligados
a Toni Negri), miembros de la Asociación Ya Basta,
jóvenes de los Centros Sociales de las principales
ciudades de Italia, grupos ecologistas, campesinos
y asociaciones civiles. Todos ellos promueven una
forma creativa de protesta, la desobediencia civil
activa.
Pero ¿de dónde salieron estos militantes con ideas
que rompen los esquemas políticos tradicionales y
aparecen disfrazados como si fueran a un carnaval? 

La búsqueda de un lenguaje nuevo
"Después de Chiapas y Seattle, la desobediencia
civil se ha convertido en una referencia interna-
cional, una manera de decirle a millones de per-
sonas que queremos vivir en las nuevas condicio-
nes de la sociedad, pero luchando", afirma Federi-
co Mariani, presidente de la Asociación Ya Basta,
uno de los animadores principales de la acción en
Praga.
Aunque la desobediencia civil tiene su historia con
Gandhi, la lucha por los derechos civiles en Estra-
dos Unidos en los sesenta o las expresiones pacífi-
cas de protesta en todo el mundo, Federico Maria-
ni explica que "después de 1994 fue el cambio.
Los zapatistas hicieron una gran aportación con
sus propuestas de construir una nueva política sin
luchar por el poder. Nosotros intentamos metabo-
lizar el mensaje y las formas que proponen".
"Para nosotros -dice Mariani, quien fue uno de los
140 observadores italianos expulsados de Chiapas
en 1998-, fue un símbolo muy fuerte ver a un ejér-
cito de indígenas con rifles blancos. Conocer a un
ejército que espera el momento de dejar de ser
ejército. Gente que lucha por los derechos de su
pueblo. Las mujeres zapatistas protestando frente
a los tanques pueden equipararse, en distintas
condiciones, a los trajes blancos, los cascos y escu-
dos para protegerse de los golpes y gases de la
policía. Ese es nuestro referente".
"Al principio discutíamos de las experiencias ante-
riores de la acción directa, del sabotaje, de la vio-
lencia revolucionaria. Concluimos que en las nue-
vas condiciones la desobediencia civil utilizando
nuestros cuerpos como una arma, puede liberar
fuerzas ciudadanas que ya no responden a los vie-
jos esquemas", subraya.
"Es una manera imaginativa -dice Mariani- de colo-
car al otro en un problema. Con métodos pacíficos
de acción directa el lenguaje de la violencia queda
del lado de la policía, de los gobiernos. Las mani-
festaciones clásicas ya no molestan. En cambio,
ahora nosotros desobedecemos como cuidadanos
y ellos reprimen, pero nos defendemos. Eso llama
la atención de la sociedad,que se hace eco de
nuestra protesta.
Federico Mariani cuenta que hace más de un año
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"Con nuestros cuerpos, con lo
que somos, venimos a

defender los derechos de millo-
nes, la dignidad y la justicia.

Aun con la vida. Frente al
dominio total del mundo que
ejercen los dueños del dinero"

G A I A N U M E R O 43

La policía estaba para proteger a
los representantes de los pode-
res financieros y económicos del
planeta. Los manifestantes cues-

tionaron la globalización en
nombre de millones de personas
que sufren sus consecuencias:

hambre, miseria y muerte
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comenzaron a practicar las acciones de desobe-
diencia civil. "Nos entrenamos para resistir a la poli-
cía. Construimos escudos, acopiamos máscaras
antigás, cámaras de llanta para utilizarlas como
barrera; y diseñamos protecciones para el cuerpo.
Utilizamos el cuerpo como arma de lucha política".
"Llegó Seattle, y con ello viene la confirmación de
un movimiento renovador que rescata la partici-
pación de la sociedad civil, aunque aún no tenga
programa. En Italia hasta hace pocos años, la
lucha callejera era un monopolio de unos ultras
que practicaban formas excluyentes, grupos que
quemaban autos y quebraban escaparates. La
mayoría de la gente se asustaba de llegar a ese
nivel", añade.
"Incorporamos un factor nuevo, una forma de
enfrentamiento radical que supera las manifesta-
ciones clásicas y que nos da la posibilidad de par-
ticipación masiva con métodos seguros", sintetiza
Federico Mariani.
Otro de los grandes éxitos -concluye Mariani- "es la
participación de la gente joven, que es consciente
de que su intervención con su propio cuerpo, pro-
tegido de la violencia de la policía, tiene efectos
claros. El movimiento está creciendo. Este es un
gran logro, lo que reconoce todo mundo, al grado
de que pudimos tomar un tren para ir a Praga. Se
nos abren grandes espacios. No es un grupo polí-
tico, es un movimiento horizontal donde cada
quien contribuye al debate y a la organización de
una manera particular. Todo se permea, hay gente
de todas las edades, todos están en posibilidad de
compartir paritariamente.
Se han caído esquemas antiguos de vanguardias y
dirigencias".
"Cuando el mundo está en venta rebelarse es
natural"
La primavera de Praga de los monos blancos de
Roma, Nápoles, Boloña, Génova Padua, Milán y
otras ciudades fue interponer miles de cuerpos y
mentes contra las estructuras ilegítimas e inacep-
tables de los poderes internacionales. Nadie los
controla, a nadie rinden cuentas. "Hicimos de
Praga la capital de las alternativas al modelo impe-
rante, de las reivindicaciones para un futuro dis-

tinto, para un mundo nuevo", escribieron los jóve-
nes aretudos, greñudos y punks de los Centros
Sociales de la Carta de Milán en un manifiesto
difundido en Praga.
"Los monos blancos inspirados por el levanta-
miento indígenas de Chiapas se han lanzado a un
nuevo reto para emerger del subsuelo y así meter-
se en la sociedad para promover la autogestión y
la autoorganización construidas estos años. Para
pasar de la resistencia a una nueva ofensiva sobre
el terreno de los sueños, de los derechos, de la
libertad, por la conquista del futuro hoy negado
para las nuevas generaciones", sostienen.
Max, un joven del Centro Social de Padua, informa
de las acciones contra los Mac Donald's en Vene-
cia, Padua, Roma y Milán, que hicieron para soli-
darizarse con José Bové, líder de los campesinos
franceses que se oponen a la globalización.
Massimo, cantante del grupo de rock 99 Posse,
surgido del Centro Social de Nápoles, estuvo en
Praga con los Tutte Bianche para llevar "nuestra
música y nuestra presencia a su música". 99 Posse
ha participado en muchas jornadas en apoyo a
Chiapas, por la legalización de las drogas, contra
el fascismo y contra la represión a los migrantes.
Orlando, del grupo Milk Warriors (guerreros de
leche), un grupo de ecologistas de Milán, cuenta
cómo en Praga hicieron performance pacíficos
frente a los Mac Donald's, con mazorcas de maíz y
una bandera con el emblema de una vaca, para
protestar contra los alimentos transgénicos que
vende esa empresa trasnacional.
"Queremos construir una humanidad donde todos
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Con métodos pacíficos de
acción directa el lenguaje de la
violencia queda del lado de la
policía, de los gobiernos. Las

manifestaciones clásicas ya no
molestan. En cambio, ahora

nosotros desobedecemos como
cuidadanos y ellos reprimen
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estemos incluidos, donde nadie muera de ham-
bre, donde nadie sufra injusticias", comenta don
Vitaliano, que lo mismo participa de la desobe-
diencia activa que organiza conciertos de rock y
encuentros en el convento de San Miguel en Ave-
llino, para manifestarse en favor de los derechos
de los migrantes, por la despenalización de las
drogas, contra la guerra y la represión.
Vilma Mazza, de Radio Sherwood, estación de
radio independiente con sede en Padua y que se
difunde en el norte de Italia, informa que la radio
transmitió en vivo desde Praga los días de las pro-
testas. "Es nuestra forma de informar de lo que
pasaba a todos los que no pudieron venir pero
que nos apoyan".
Vilma, una veterana activista de las luchas sociales
en Italia en las últimas décadas, explica que el
movimiento de los monos blancos abarca a
muchos sectores a quienes nos son comunes estos
temas de la globalización y sus efectos en Italia.
Después de más de 20 años de organizar mani-
festaciones tradicionales, incluso unas muy nume-
rosas, señala que estas acciones se han desgasta-
do. "Por eso nos lanzamos con los monos blancos
primero en una marcha por los derechos de los
migrantes en 1999. Todos de blanco enfrentamos
a la policía. Más de 10 mil manifestantes perma-
n e c i e ron atrás, apoyando sin moverse. Cada
quien participaba desde su lugar. Nos enfrenta-
mos con formas defensivas, no ofensivas. Esa
desobediencia civil abría el espacio para que par-
ticipara la gente que no quería enfrentar a la poli-
cía, pero cada uno desafió a la policía desde su
lugar", dice Vilma.
"A partir de ahí -explica-, hemos realizado acciones
para combatir los efectos del neoliberalismo en
n u e s t ro país, desde cerrar los campos para
migrantes sin documentos en Triste, Milán, Boloña
(al grito de 'todos somos clandestinos'), a protes-
tas contra los cultivos transgénicos en Génova y
Venecia; oponiéndonos a la devastación del
ambiente ('la tierra es de todos, no de las trasna-
cionales') y a la explotación de mujeres y hombres
con la flexibilidad laboral y el empleo precario".
"También hemos abierto centros sociales como
espacios solidarios de los jóvenes. Hemos ocupa-
do fábricas y edificios viejos para albergar ahí a
trabajadores migrantes que no tienen vivienda.
También hemos apoyado a los refugiados de gue-
rra albaneses y llevamos un barco a las costas de
Albania para exigir el fin de las fronteras y el res-
peto a los derechos de todos".
Otra de las luchas que han librado últimamente es
contra la privatización del transporte público y
para que sea un servicio gratuito para estudiantes,
desocupados y pensionados. Del otro, una carta
para jóvenes menores de 30 años que garantice el

acceso a determinados servicios, a la cultura y a la
diversión.
"Así como los desempleados franceses han asalta-
do la Bolsa de Valores de París, fuimos capaces de
afianzar una nueva modalidad de la lucha político-

social más tradicional hablando a toda la socie-
dad, alargando el conflicto, invadiendo canales de
comunicación, restituyendo una garantía a todos
los excluidos de todos los colores que hoy sienten
la fragilidad de su propio porvenir", escriben los
monos blancos en su manifiesto de presentación
el año pasado.
El locutora y animadora de radio Sherwood expli-
ca que en Europa miles de personas viven exclui-
das, sin derechos ni vida digna, por esa razón
ahora están promoviendo "el derecho al salario
universal de ciudadanía". Este es descrito en un
documento como "el arma para agredir el nuevo
milenio, la demanda ideal para colocarse en la
batalla por la reducción del horario, para garanti-
zar el trabajo precario, intermitente, por los dere-
chos a los servicios y a la calidad de vida, por la
redistribución de la riqueza, para dar a la vida un
gran movimiento de liberación de nuestro ser.
Hablamos de un salario y del acceso gratuito a los
servicios fundamentales y a la cultura, para todos". 
"Estamos junto a aquellos que continúan la lucha
empezada en San Cristóbal de las Casas, Seattle y
que llegó ahora a Praga. Hablamos de los dere-
chos de las personas sobre las leyes del mercado,
del rechazo de los mitos de seguridad pública, y
hablamos de una socialidad real, de participación
horizontal, para decidir nuestro destino", fue uno
de los mensajes que dejaron a la reunión del FMI.  q
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El clima de crispación política y social vivido en
Euskadi durante los dos últimos años ha
pasado factura también a los grupos y movi-

mientos sociales que con más ahínco han venido
dedicado sus esfuerzos a levantar la voz contra
ETA y la violencia política. Es el caso de Gesto por
la Paz, colectivo que se ha situado en el ojo del
huracán de los comentarios y críticas vertidos
desde algunas tribunas de opinión y determina-
dos colectivos surgidos en el último tiempo. Atrás
quedaron aquellos momentos en los que Gesto
por la Paz concitaba en torno a su actividad la
adhesión y el apoyo unánime de todos los parti-
dos, grupos e instituciones. Unos tiempos, por
otra parte, de contradictorio y hasta equívoco sig-
nificado, por cuanto pudieron tener de intento de
cooptación de los esfuerzos solidarios de mucha
gente para intereses políticos o institucionales
específicos. Pero lo cierto es que, con sus luces y
sombras, fueron momentos en que las gentes que
se atrevían a plantar cara a los violentos en la calle
mediante el grito del silencio, se sentían arropados
por una corriente social que, más allá de sus dife-
rencias políticas, se mostraba unida frente al terror.
¿Qué ocurrió para que de pronto las unanimida-
des se convirtieran en críticas, y los apoyos en dis-
tanciamiento? ¿Cuáles son los motivos por los
que, para algunas gentes, lo que estaba bien dejó
de pronto de tener sentido? ¿Deberían haber
modificado sus prioridades o sus métodos de
actuación colectivos como Gesto por la Paz? Lo
que sigue son unas modestas reflexiones escritas

Cambio
deactitudes

Koldo Unzeta
Profesor de la UPV y miembro de Hegoa



desde una doble perspectiva: la de intentar expli-
car lo que ha sucedido y está sucediendo desde la
razón y el sentido común; y la de la experiencia de
haber compartido muchos momentos de silencio-
sa protesta durante los últimos años con las gentes
de Gesto por la Paz.

A la hora de analizar lo sucedido en el último tiem-
po, surge inevitablemente la referencia a la ruptu-
ra del consenso existente frente a la violencia.
Como ya han señalado en varias ocasiones desta-
cados portavoces de Gesto por la Paz, la creciente
división habida en los últimos años en la protesta
frente a la violencia por parte de unos y otros gru-
pos y colectivos ciudadanos es inseparable de la
mencionada ruptura. Mientras hubo un cierto con-
senso político –Pacto de Ajuria Enea- en el diag-
nóstico y en el tratamiento de la violencia entre los
partidos democráticos, el llamado movimiento por
la paz no se vio afectado por las disputas entre
éstos, lo que derivó en que organizaciones como
Gesto por la Paz recibieran el beneplácito de la
mayoría, para expresar y encauzar la respuesta ciu-
dadana frente al terror y la solidaridad con las víc-
timas del mismo. Pero además, el clima de relativo
consenso político en lo referido a la violencia per-
mitió una menor necesidad de debate en los colec-
tivos sociales, permitiendo que éstos se concentra-
ran en la denuncia de aquélla desde una perspec-
tiva prepolítica, desde la defensa de los derechos
humanos, y desde el rechazo moral de la violencia
como medio de acción política. 
Sin embargo, una vez roto el frágil consenso sobre
el diagnóstico de la violencia y sobre las formas de
hacerle frente en el plano político, los movimientos
ciudadanos de rechazo a la misma se encontraron
bruscamente ante la disyuntiva de hacer causa
común con alguno de los bloques resultantes de la
ruptura del mencionado consenso, o permanecer
fieles a esa posición prepolítica, en defensa de la
vida y de los derechos humanos, sin posicionarse,
como grupo, a favor de alguna de las alternativas
políticas. El problema adquiría, además, una
mayor complejidad en la medida en que uno de

los bloques aparecía como el de las víctimas, como
consecuencia de la criminal actuación de ETA con-
tra militantes, simpatizantes o defensores de sus
postulados, en tanto el otro era tildado de cómpli-
ce de la violencia, tras el -en mi opinión- funesto
proceso de alianzas y exclusiones llevado a cabo
durante la tregua. Así las cosas, no cerrar filas con
el llamado bloque constitucionalista era presenta-
do como sinónimo de connivencia con los violen-
tos o, cuando menos, como señal de equidistancia
entre víctimas y verdugos.
Por si esto fuera poco, un nuevo elemento de dis-
torsión fue introducido en el debate sobre la acti-
tud de los grupos pacifistas. Me refiero al asunto
de los métodos. Para algunos, la barbarie de ETA
requería de una rebelión ciudadana fundamenta-
da no sólo en la defensa de determinados postu-
lados políticos, sino también en una supuesta
mayor beligerancia en la calle basada en el recha-
zo del silencio como medio de protesta. Y así, de
pronto, los que no comulgaban necesariamente
con esa forma de ver las cosas fueron bautizados
como melifluos, sinónimo de edulcorados, o blan-
dos. Personalmente, pienso que tan válido puede
ser el grito como el silencio a la hora de defender
los derechos humanos. Lo que llama la atención
es la vehemencia con que se atribuían todo tipo
de virtudes al grito, mientras se denigraba a quie-
nes protestaban en silencio.
Así las cosas, en una situación como la que hemos
vivido en los últimos meses, no hubiera sido difícil
para Gesto por la Paz sucumbir a algunos guiños
y muestras de simpatía que llegaban desde otros
lados del debate político. Sin embargo, los hom-
bres y mujeres de Gesto, han sabido mantener la
perseverancia en la defensa de unos valores y una
forma de actuar, y su propia autonomía respecto
del debate de las alternativas electorales. Una acti-
tud que les ha salvado del descrédito y que vuel-

ve a situarles hoy en el centro de las miradas y las
esperanzas de quienes creen que por encima de
una u otra alternativa de país están los derechos
humanos. O, si se prefiere, que no hay país que
merezca la pena si no se sustenta en la libertad de
las personas.   
Afortunadamente, el nuevo período político abier-
to tras el 13 de Mayo parece haber devuelto en

Lo que llama la atención es la
vehemencia con que se atribuí-

an todo tipo de virtudes al
grito, mientras se denigraba a

quienes protestaban en silencio
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Una vez roto el frágil consenso
sobre el diagnóstico de la violencia
[...] los movimientos ciudadanos de
rechazo a la misma se encontraron
bruscamente ante la disyuntiva de
hacer causa común con alguno de

los bloques [...] o permanecer fieles
a esa posición prepolítica
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parte las aguas a su cauce. Aunque sólo sea por
un elemental ejercicio de sentido común, algunos
parecen haber comprendido que el rechazo gene-
ralizado que genera la violencia en este país es
compatible con una gran pluralidad en las opcio-
nes políticas de la gente. Que carece de sentido
pensar que todos los que no han votado a los lla-
mados constitucionalistas son cómplices de la vio-
lencia. Afortunadamente, hay menos ruido en el
ambiente político. Y, como era previsible, ello tam-
bién ha afectado positivamente al tratamiento de
los grupos y colectivos sociales pacifistas. Las críti-
cas y desplantes de hace unas semanas hacia
Gesto por la Paz parecen haberse diluído, al
menos por el momento.
Sin embargo, sería una ingenuidad no sacar lec-
ciones de todo lo ocurrido pues, desgraciadamen-
te, podríamos encontrarnos de nuevo ante una
tesitura semejante. Por ello, creo que hay varias
cosas que deberían tenerse en cuenta:
En primer lugar, es preciso redoblar el apoyo a las
víctimas del terror. No basta con decir que no se
les utilice como algunas voces señalan. La mejor
forma de evitar esa utilización es demostrar día a
día el cariño y la solidaridad con ellas, y evitar que
eventuales divisiones políticas afecten al trata-
miento de su drama humano.
En segundo término, es fundamental seguir
poniendo la defensa de los derechos humanos a
salvo del debate político convencional. Desgracia-
damente, es posible que tengamos que seguir
enfrentándonos a situaciones dolorosas en un
futuro cercano, pues algunos no parecen tener
demasiada predisposición para aceptar el veredic-
to de las urnas. Es posible así mismo, que algunos
representantes políticos, sean del signo que sean,
se vean tentados de nuevo a utilizar la violencia y
el dolor como arma arrojadiza. Pero si ello se pro-

duce, sería bueno que Gesto permaneciera fiel a sí
mismo evitando verse arrastrado a un terreno que
no es el suyo.
Y en tercer lugar, es preciso seguir cultivando el
pluralismo. Cuanto más plural sea el movimiento
social de rechazo a la violencia, cuanto más plural
sea también Gesto por la Paz, más eficaz será su

labor en todos los terrenos. 
Por último, yo rogaría a quien corresponda –políti-
cos, periodistas, creadores de opinión, etc.-que
deje de usarse el término constitucionalismo como
sinónimo de defensa de la libertad de las personas
pues no contribuye sino a crear malestar en
muchas gentes que, firmes defensoras de los dere-

chos y libertades, no sienten como propio el actual
texto constitucional. Pretender que todo aquél
que aspira a un marco político de autogobierno
que, hoy por hoy, puede no caber en la constitu-
ción, está contra las libertades, no ayuda en abso-
luto al necesario rigor con que debe afrontarse el
debate sobre nuestro futuro colectivo. Pero este es
otro asunto que desborda las pretensiones de
estas notas. q

Las críticas y desplantes
de hace unas semanas
hacia Gesto por la Paz

parecen haberse diluído,
al menos por el momento

Cuanto más plural sea el
movimiento social de recha-
zo a la violencia, cuanto más
plural sea también Gesto por

la Paz, más eficaz será su
labor en todos los terrenos
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Mario Benedetti ha escrito que "todo es
según el dolor con que se mira". Contem-
plados desde la perspectiva del dolor pro-

vocado por la violencia, la década que abarca los
años 1989 a 1999 ha sido ciertamente dura. Pero
esta década no ha sido sólo un tiempo de dolor
provocado; también ha sido un tiempo de dolor
compartido. Contemplado desde la perspectiva de
la solidaridad ciudadana,
la década 1989-1999 ha
sido un tiempo para la
esperanza, en la que la
movilización contra la vio-
lencia, la valoración de la
convivencia democrática
y la sensibilidad hacia las
víctimas han alcanzado
dimensiones inesperadas.
Aunque Gesto por la Paz
había iniciado su andadu-
ra organizada en los pri-
meros meses de 1986, será en noviembre de 1989
cuando nace como tal la Coordinadora Gesto por
la Paz de Euskal Herria, fruto de la confluencia de
las dos primeras organizaciones ciudadanas que
van a expresar en la calle el rechazo del terrorismo
y la afirmación de la paz y la democracia como
sustrato imprescindible para la construcción de
una sociedad de seres humanos libres: la Coordi-
nadora Gesto por la Paz, organización compuesta
en aquel momento por 44 grupos de otros tantos
barrios, pueblos y centros de enseñanza, y la Aso-
ciación por la Paz de Euskal Herria, liderada entre
otras personas por Cristina Cuesta. 
No hay que olvidar, sin embargo, que la sociedad
vasca llevaba años movilizándose de forma públi-
ca y masiva por la construcción de una sociedad

pacífica y reconciliada: entre 1978 y 1989: mani-
festaciones convocadas por todas las instituciones,
documentos de intelectuales, encuentros oracio-
nales, movilizaciones y concentraciones en barrios
y centros educativos... Han sido muchos, y muy
variados, los momentos en que la sociedad vasca
ha manifestado su rechazo de la violencia. Como
lo ha hecho, por otra parte, cada vez que libre y
soberanamente ha participado en las sucesivas
confrontaciones electorales apoyando mayorita-
riamente fuerzas políticas que han renunciado a la
violencia para sacar adelante sus proyectos. Nada
más lejano, pues, de la tan extendida imagen de
una sociedad apática, pasiva, atemorizada. Pero
sólo con la creación de la Coordinadora Gesto por
la Paz de Euskal Herria la sociedad vasca contó

con un instru m e n t o
característicamente ciu-
dadano para expre s a r,
extensa y perm a n e n t e-
mente, su rechazo de la
violencia.
Esta mirada al pasado,
¿anima o desanima?
Tanta movilización, ¿para
qué? Algunas veces
podemos pre g u n t a rn o s
para qué sirve nuestro
compromiso por la paz si

la violencia continúa. Y podemos caer en el desá-
nimo. La violencia mata personas y mata ilusiones.
Pero no debería matar nuestra capacidad de com-
prometernos activamente por un futuro distinto,
en el que el respeto a los derechos humanos, la
tolerancia, el diálogo y la democracia sean condi-
ciones innegociables asumidas sin ambigüedades
por todos los proyectos políticos. La paz se cons-
truye en medio de la violencia. El futuro se prepa-
ra desde hoy. No hay que esperar a que la violen-
cia cese para hacer nuestra sociedad más pacífica,
más tolerante, más solidaria, más sensible al dolor
de las víctimas. 
Aunque la violencia continúe hay muchas cosas
que hacer. Y, sobre todo, hay muchas cosas que
no debemos hacer. No podemos caer en el mer-

Han sido muchos, y muy varia-
dos, los momentos en que la

sociedad vasca ha manifestado
su rechazo de la violencia. [...]

Nada más lejano, pues, de la tan
extendida imagen de una socie-
dad apática, pasiva, atemorizada

10años
y un después
con un antes

Imanol Zubero
Sociólogo y miembro de Gesto por la Paz

Publicado en el Libro de conmemoración del

X aniversario de “El Mundo del País Vasco”

Mayo 2001
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El periodista estadounidense Marcus Mabry,
editor del semanario Newsweek, planteaba
recientemente cuál es el origen mejor funda-

mentado de las dificultades para las relaciones -y
su posible evolución- entre Europa y Estados Uni-
dos. Comentaba que el meollo de la dificultad rela-
cional tendrá que ver más con las diferencias exis-
tentes en el campo de los valores que con las difi-
cultades nacidas de desencuentros en el dominio
de los intereses. Ese diferente marco de valores lo
coloreaba con un ejemplo: la percepción social
sobre la pena de muerte a ambos lados del Atlán-
tico.
No sólo en el ámbito de las relaciones interna-
cionales, también en el seno de una nación, o de
un grupo social y hasta de una familia, los com-
promisos basados en intereses compartidos resul-

tan más fáciles de alcanzar. Curiosamente, aque-
llos otros que se basan en valores culturales y/o
éticos resultan más difíciles de construir. Cuando
es el interés el motor del encuentro, del compro-
miso o del consenso, a esa menor dificultad para
su consecución le acompaña siempre una mayor
fragilidad. Se trata de acuerdos que dependen
mucho de la coyuntura concreta y ésta no tiene
por qué alargarse demasiado en el tiempo.
Cuando, por el contrario, una comunidad huma-
na ha realizado el esfuerzo de construirse a sí
misma  -siempre hasta un cierto grado, siempre

Los compromisos basados en intere-
ses compartidos resultan más fáci-
les de alcanzar. [...] aquellos otros
que se basan en valores culturales
y/o éticos resultan más difíciles de
construir. [...] a esa menor dificul-

tad para su consecución le acompa-
ña siempre una mayor fragilidad

cadeo político con la situación de los presos y sus
familiares. No podemos alimentar dinámicas de
desprestigio institucional. No podemos enfrentar
víctimas contra víctimas,
dolor contra dolor, agra-
vio contra agravio. No
podemos regresar a los
tiempos de las dos comu-
nidades. Tampoco pode-
mos mantener por más
tiempo la ilusión de la
aritmética electoral que
nos permita desconocer
la profunda y consistente
pluralidad de la sociedad vasca. Es urgente que
definamos entre todos una serie de elementos que
de ninguna manera deben ser profanados. Es pre-
ciso descartar la práctica del usar y tirar, excesiva-
mente instalada en nuestra vivencia de la política.
Es preciso que cada uno nos digamos que hay

cuestiones tan importantes que jamás las utilizare-
mos como combustible para la pelea política. 
Existe en las sociedades una suerte de resistencia

orgánica que explica el
hecho de que, a pesar y a
través de crisis, guerras, y
desastres, el ser humano
siga adelante. Pero tam-
bién existe una especie
de entropía social -una
tendencia al enfriamien-
to, a la descomposición, a
la pérdida de energ í a
societal- que a todos nos

debería preocupar. Sería terrible que esta sociedad
vasca, que durante tanto tiempo ha sido capaz de
animar por doquier ejemplos y testimonios de
vigor moral, se mostrara incapaz de afrontar la
situación actual por no aceptar que hay límites que
no deben sobrepasarse. q

El futuro se prepara desde hoy.
No hay que esperar a que la vio-
lencia cese para hacer nuestra

sociedad más pacífica, más tole-
rante, más solidaria, más sensi-

ble al dolor de las víctimas. 

oIntereses valores

Pedro Luís Arias
Profesor de la Escuela de

Ingenieros y miembro de Gesto por la Paz

Publicado en el diario “El Correo”

26-05-01
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con alguna precariedad- basándose en valores
compartidos, la continuidad de los vínculos desa-
rrollados o del deseo de seguir orientados hacia
determinados horizontes de futuro y de sentido
comunes, se encuentra bastante más garantizada.

En el fondo, cuando se comparten valores se com-
parten visiones básicas sobre el ser humano y
sobre su ser social. En esa tarea intervienen tanto
racionalidad como sentimiento y para que los
valores compartidos puedan sufrir sin sonrojo el
examen de humanidad que resulta imprescindible,
ha de conjugarse adecuadamente el no renunciar
a ser animales sensitivos y, a la vez, nuestra capa-
cidad para controlar ese universo irracional.
Uno de los apasionantes retos de la tarea, en
buena medida pendiente, para avanzar en la
construcción de la sociedad vasca y curar las heri-
das abiertas en el pasado reciente, tiene que ver
con una opción relacionada con las ideas de los
párrafos precedentes. Se puede optar por trabajar
intentando sólo que intereses diversos se acer-
quen, pierdan visceralidad y, mediante el diálogo
social y político, puedan conjugarse de manera
compatible. La tarea no resultará fácil, aunque
existen incentivos claros: desde la posibilidad de
compartir espacios de poder, hasta una orienta-
ción común que busque ventajas económicas
competitivas que hagan de este país uno más
próspero.
Pero una construcción social y política que acepte
el reto de buscar el que, además o en vez de inte-
reses, se comparta un universo de valores mínimo
-lo que significa reconocer explícita e implícita-
mente que los otros también están comprometi-
dos con esos mismos valores- presenta innumera-
bles ventajas. Alcanzado o recuperado el consen-
so sobre ese conjunto de valores compartidos nos
convertiremos en una sociedad en la que muchos
problemas, el de la violencia terrorista incluido,
quizá todavía nos acompañarán, pero que con-
tendrá en su interior unas energías y una resisten -
cia muy superiores frente a tentaciones excluyen-

tes o a la barbarie de cualquier procedencia. Que
duda cabe que entre esos valores compartidos
están los derechos humanos fundamentales: la
vida, la libertad y la justicia. Pero hemos de conse-
guir aún más. Como por ejemplo el que todas y
todos reconozcamos en la totalidad del patrimo-
nio cultural heredado, sean cuales sean sus raíces,
algo que nos es propio y querido.
A modo de ejemplo se pueden aplicar estas dos
perspectivas a la futura renegociación del Concier-
to Económico. Desde un planteamiento basado
exclusivamente en los intereses, el debate será en
lo fundamental economicista y buscará la conse-
cución de un autogobierno financiero que genere
políticas públicas eficientes y ventajas competitivas
para nuestra sociedad. No es poco, pero se puede
aspirar a más. Desde un planteamiento ambicioso
que pretende seguir construyendo una sociedad
que comparte valores, el Concierto Económico es
bastante más que un instrumento fiscal y econó-
mico. Puede ser ocasión para reconocer las pecu-
liaridades de este país y para abrir, inmediatamen-
te después, esa peculiaridad al resto del mundo,
comenzando por las sociedades más cercanas y
acudiendo con urgencia hacia las más necesita-
das.
En este contexto, una última reflexión relacionada
con el mundo de ETA y quienes todavía se resisten
a desmarcarse de su estrategia. El problema de
esta organización y de quienes justifican su exis-
tencia es, en el fondo, una cuestión de imaginario,
de visión, de valores. Sólo en la medida en que
éstos cambien y en ese mundo se acepte compar-

tir el universo mínimo de valores que la inmensa
mayoría ya compartimos en gran medida, un
nuevo cese de la violencia no será fruto de un
mero cálculo estratégico, hijo de determinadas
coyunturas o estrategias, sino el final definitivo de
la violencia terrorista por incompatibilidad de ésta
con la construcción de cualquier realidad, perso-
nal o colectiva, que pueda reconocerse como ple-
namente humana. q

Alcanzado o recuperado el con-
senso sobre ese conjunto de

valores compartidos nos conver-
tiremos en una sociedad   [...]
que contendrá en su interior

unas energías y una resistencia
muy superiores frente a tentacio-
nes excluyentes o a la barbarie

de cualquier procedencia

Sólo en la medida en que [...] en
ese mundo se acepte compartir
el universo mínimo de valores

que la inmensa mayoría ya com-
partimos en gran medida, un
nuevo cese de la violencia no
será fruto de un mero cálculo

estratégico, [...] sino el final defi-
nitivo de la violencia terrorista 
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Pentsakera eta aukera politiko ezberdinetako
pertsonak bildu gara gaur hemen ETAk geure
gizarteari inposatu dion jazarpen biolentzia

gaitzesteko, eta egunez egun berau jasan behar
duten pertsonekin solidarizatzeko. Gure auzoak
diren hainbat eta hainbat hiritar mehatxaturik,
jazarturik eta erasoturik bizi dira libre izan nahia-
gatik, ideia batzuk defndatzearren edoeta euren
lanbidea mehatxatzen dituztenen estrategia inhu-
manoari men egin gabe gauzatu nahi izateagatik.
Jazarpen jarrai honek pertsona hauen askatasuna
mugatu nahi du, berauek nolabait dagokien gizar-
tetik isolatuz. Hau dela eta egiazko JAZARPEN BIO-
LENTZIA batetaz hitzegiten dugu.
Ezin gara auzo hauetaz ahaztu, euren ahotsa alt-
satzea lortzen dutenean geu ere apur bat askeago

violencia
persecución
elkarrekin
askatasunaren

No

NO A LA VIOLENCIA DE PERSECUCIÓN.

Comunicado leído en el acto contra la

violencia de persecución organizado por

Gesto por la Paz en Portugalete.

19 de mayo de 2001

a la

alde

de

Es responsabilidad de todas y
todos concebir una sociedad plural,
rica en matices, diversa y libre que
sea solidaria con los amenazados
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egiten baikara. Beraiek isilaraztea onartzen badu-
gu geurea den gizarte anitz eta poliideologiko
honen asktasunaren mugatzea baimenduko
dugu. Honenbestez,
geure gizarteko edonoren
kontra eginiko erasoak,
gutariko bakoitzaren kon-
tra eginiko eraso bezala
ikusi behar ditugu.
B e h a rrezkoa da eraso
hauek publikoki gaitzes-
tea, baina are gehiago,
pairatzen dituztenei geure
solidaritatea aktiboki era-
kustea. Ezen benetan era-
gotzi nahi badugu helbu-
rutzat seinalatzea eta
sozialki isolatzea dituen
jazarpen hau, gai izan
beharko dugu solidaritate
iraunkor bat eskeintzeko,
fanatismo eta intolerant-
ziatik babestuko dituen
besarkada sendo bat
luzatzeko.
Solidaritate hau anitz
bezala ikusia izango da baldin eta geure ezberdin-
tasunak alde batera utzi eta guztiok batera eta aldi
berean eskeintzeko gai bagara. Ezin dugu inondik
inora biktimen isolamendua onartu. Guztion
erantzunkizuna da bere kide mehatxatuekin soli-
darioa den gizarte anitz, aberats, dibertso eta
librea sortzea.
Gogoratu beharrekoa da, era berean, jazarpen
biolentzia praktikatzen dutenak geure gizarteko
kideak direla. Biolentziaren kulturak gure gazteria-
ren hainbat sektoretan duen ezarpen neurr i a

geure etorkizuna hipotekatzen ari da. Balore etiko
elementalenen galera honi aurre egiteko beha-
rrezkoa da arazo honi erlazionaturiko gizarte era-

gile guztien konpromezua (familia, hezkuntz siste-
ma eta gizarte eragileak orohar) gazteria hau bere
anemia moraletik berreskuratu eta datozen belau-
naldiak biolentzian sozializa ez daitezen.
Horrenbestez, ekitaldi publiko honekin jazarpen
biolentzia kondenatu nahi dugu, biktimei geure
solidaritaterik zintzoena erakutsi eta espero izan
geure laguntasunak ahal bait neurririk handiene-
an desagertaraziko duela pairatzen duten zaurga-
rritasun eta babesgabetasun sentsazioa. Kartak,
dei eta pintada mehatxugarriak edo jazarpen kont-

zentrazioak direla eta hurrunera
joan behar izan duten guzti
horiek ere gogoan ditugu, baita
atentatuak jasan dituztenak ere.
Hiritar guztiek beren ideak adie-
razi ahal izan ditzaten, askatasu-
n a rekin dugun konpro m e z u a
berresten dugu, honela gizarte
askeago, anitzago eta zibilizatua-
go bat lortzeko. Ez gaude prest
inor bakarrik uzteko, ideia batzuk
jazarriak izan ditezen onartuko
bagenu geure askatasun propio-
ari uko egiten ariko baikinake. Ez
zaudete bakarrik: zuetako inork
mehatxaturik darraien bitartean
gu geu ez baikara aske izango,
eta temati ekiten diogu egunero
g i z a rte hau askatasun ere m u
bihurtzeko ahaleginari. q
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Hay horas de temblor que se cuelan de ron-
dón en nuestras tardes. Nunca esperas que
sea hoy pero sospechas que pueda ser hoy,

deseas que no sea hoy: esa mirada de quien te
habla clavada en tus zapatos, contándotelo, lar-

Fabian Laespada
Miembro de Gesto por la Paz

20 de marzo de 2001

17 de marzo de 2001

SANTOS SANTAMARÍA AVEDAÑO
Mosso de esquadra y vecino de Roses, asesinado por ETA con un coche bomba 

FROILAN ELESPE
Concejal del PSE-EE y vecino de Lasarte, asesinado por ETA de dos tiros en la nuca

6 de mayo de 2001

MANUEL JIMENEZ ABAD
Presidente del PP de Aragón y vecino de Zaragoza, asesinado por ETA de varios tiros

24 de mayo de 2001

SANTIAGO OLEAGA
Trabajador de El Diario Vasco y vecino de Donostia, asesinado

por ETA de siete tiros en la cabeza

Por
desgracia
hoy tambien
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gando el espeluzno del pistoletazo hasta tus entra-
ñas. Extremidades inferiores: estre m e c i m i e n t o .
E x t remidades superiores: reciamente crispadas,
puños a cal y canto. Tus labios musitan algo que
apenas se oye, pero se te descifra; te giras lenta-
mente, tu cuello alarga la nuca y encoje la gar-
ganta. Ahora atrona tu enfado: te debe de doler,
a juzgar por cómo te pones diciendo barbarida-
des. Pero de ese mohín arruinado, de ese descon-
suelo encendido brotan tu dignidad y el corimbo
de tus palabras más tiernas: "hoy nos encorvamos
sobre la tristeza y lloro pero tú y yo veremos pron-
to el fulgor final de este ominoso túnel".
Aquí hay un dolor que a veces mata, que a veces
hiere, que siempre duele. Aquí había una vida y su
ardor y la ha apagado de un soplido abusón quien
sólo sabe bufar y bufar. Aquí, hoy, alguien malvive
con el dolor en carne viva, en carne muerta. Tene-
mos lo que no nos merecemos. Venimos del crom-
lech, nos acercamos al titanio pero hay quien per-
siste en la pedrada troglodita: toma, para que
aprendas. Pues no, no aprenderemos del garrota-
zo, ni del mazo, ni del cañamazo, ni del balazo en
el bazo.
DÉJALO YA
Toma esta mano tendida, no la espolvorees de

Hay días en que me hierve la sangre
de las manos y de los ojos: se trata
de un acto inconsciente de solidari-

dad y mimetismo, con alguien que no
conozco pero con quien me identifico por el
sufrimiento inmenso y la brutal e injustísima
agresión que el fascismo ha perpetrado en
él. 
No necesitamos sesudas lecturas para inter-
pretar que atacar las manos y ojos de un
periodista es ir directamente al eje de su
motor, acabar con sus bielas escribanas, es
la ignominiosa tarea de cerrarle de un bofe-
tón explosivo el arma inteligente de la pala-
bra y del análisis: es como cercenar las pier-
nas a un atleta.
Nos infligirán todo el daño que puedan en

inversa proporción a su inteligencia y senti-
mientos. Tratarán de ahogar en su inmundi-
cia la libertad que nos hemos granjeado
con no poco y arduo esfuerzo. E impúdica-
mente pervertirán, una vez más, el nombre
de nuestro pueblo al albur de razones que
ya nadie logra razonar.
En fin Gorka, el martes pasado, como hace
dos domingos, al igual que hace... fue un
mal día para quienes sentimos verdadero
daño y hervor de venas, para quienes segui-
mos creyendo que también tu palabra es
necesaria, tanto en Zarautz como en Zamo-
ra; aquí sólo sobra la intolerancia y el tota-
litarismo. 
Me despido, de momento, para dejar sitio a
otras voces de apoyo. Espero que tus manos
y tus ojos vuelvan pronto a estrujar lápices,
folios y realidades. Un solidario saludo para
ti y para quienes sufren en Euskal Herria la
sinrazón de unos pocos.q

inquina ni de insultos; cógela con fuerza como si
fuera el obenque de tu próxima decisión. Vas a
saltar el rubicón de una tacada. Para ello decide
regalarte dos arrobas de ilusión, tres docenas de
certezas, una caja de sonetos, un par de huevos
de valor, tres kilómetros de ganas y setecientos
gramos de polvo de cometa sideral para que tú
mismo veas que:
a) El dolor, además de lastimar, aleja y ensucia tus
pretensiones
b) La inoportuna visita de la muerte la dejamos
para peor ocasión
c) Los latidos nunca han de detenerse ante un
semáforo de plomo
d) Razón y corazón no sólo riman sino que se
complementan
e) El verdugo debe objetar e irse al paro
f) El mejor arma blanca es un abrelatas para
ensanchar la rendija de la esperanza que todos
albergamos
Si estás de acuerdo con más de cinco puntos, deja
de vagar con esa mochila llena de mártires argu-
mentos. Despréndete de la piel de serpiente, aleja
el intruso matón que aguarda en tus entrañas. Sal
a plaza abierta, pide la vez en el quiosco y habla.
Yo prometo quedarme, al menos cinco minutos.q

B A R R U T I K N U M E R O 43

Fabian Laespada
Miembro de Gesto por la Paz
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Queremos agradecer profundamente este
reconocimiento que habéis realizado al
grupo Gesto Por La Paz de Durango.

Supone para nosotros una gran satisfacción y
motivación, desde el valor y significado que tiene
aglutinar sensibilidades y opciones políticas distin-
tas, en un gesto silencioso de denuncia ante la
muerte, a consecuencia de la utilización de la vio-
lencia.
Dedicamos este reconocimiento a Jesús María
Pedrosa, miembro de este colectivo, que compar-
tió con nosotros tantas concentraciones, aun en
momentos duros de ataques e insultos hacia su
persona.
Lo hacemos, acompañando a su mujer Mari Car-
men y sus hijas Ainhoa y Esti, a quien sentimos
especialmente cerca, con su presencia y testimo-
nio en nuestras concentraciones de este último
año.
Expresamos hoy aquí, que las muertes, las coac-
ciones e intimidaciones, lejos de amilanarnos, nos
reafirman  cada vez más, en la convicción, de

defensa de los
d e rechos huma-
nos,  principal-
mente el de la
vida. 
Aquí en Duran-
go, sabemos lo
que es el dolor y
sufrimiento.
Este pueblo, vive
bajo la falta de
l i b e rtad de
muchos de sus
ciudadanos.
Este pueblo,
conoce los zarpa-
zos de la violen-
cia.
Este pueblo, cuenta con 19 familias rotas, víctimas
de la intolerancia y la sin razón del odio.
Sin embargo, este pueblo, sabe lo que quiere, este
pueblo desea profundamente la convivencia en
Paz.
Las diferencias ideológicas que son saludables en
una sociedad democrática, no deben fomentar la
división ni la exclusión.
Todos tenemos que caminar hacia la comunica-
ción y el entendimiento.
Todos tenemos que aunar esfuerzos, para que los
insultos, amenazas, agresiones y asesinatos,  no
tengan cabida en esta sociedad que pide a gritos
Paz y Libertad.
Por ello, y desde aquí, queremos decir que Gesto
Por La Paz, seguirá comprometido en conseguir
un espacio de libertad en Durango y que nada ni
nadie, matará nuestra esperanza de vivir en Paz.
El ejemplo de concordia que dejó Jesús María per-
durará siempre en nuestros corazones.
Eskerrik asko guztiori. q

Jesus Ma

I Premio

I Premio a los valores humanos concedido

por la Fundación Jesús María Pedrosa al

grupo local de Gesto por la Paz de

Durango, Gogoak.

Comunicado de Gesto por la Paz

D./Dña.                                                 con D.N.I. nº

domiciliado/a en               c/                                                  C.P.

deseo colaborar con la Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria
con la cantidad de                     pts.,
de forma:        anual p semestral p trimestral  p mensual p
domiciliación:pppp v ppp p v pp v pppppp pppp

Esta aportación me da derecho a la recepción de la revista BAKE y de otros documentos de reflexión de
Gesto por la Paz. Asimismo, puedo desgravar su 20% en mi declaración de la renta.

Entidad Sucursal D.C. Nº de cuenta
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En este libro, su autor, que ha vivido desde
1994 en Belfast, nos presenta un recorrido cro-
nológico de lo acontecido durante los seis últi-

mos años del conflicto norirlandés. Utilizando un
modelo similar al de un diario, pero lleno de contri-
buciones obtenidas a través de muy numerosas
entrevistas realizadas a todo tipo de personas: repu-
blicanas y unionistas, políticos y terroristas, víctimas
de paramilitares, sean del IRA, sean de las organi-
zaciones protestantes similares, y de la policía y del
ejército. Dado este modelo, alguna de las tesis cen-
trales defendidas por el autor se reiteran a lo largo
del libro, buscando, tal vez, generar la idea de que
la violencia que ha azotado el Ulster ha tenido más
de círculo vicioso, en el que se suceden atentados
de unos como respuesta a los de otros, que de espi-
ral en términos de acción-represión. Destaca el libro
por el mosaico de testimonios variadísimo que con-
tiene, especialmente aquellos relacionados con las
víctimas de todo tipo que las tres últimas décadas
de conflicto violento en Irlanda han provocado.
Tras su lectura se perfilan algunas tesis que el autor
va intercalando en su narración: toda la enorme
carga simbólica que ha mantenido enfrentadas a
las dos comunidades, la absoluta incoherencia y
doble moral existente en quienes hoy reconocen la
inutilidad de la violencia, pero no condenan la acu-
mulada en el pasado, cuando lo que se ha conse-
guido recientemente no difiere cualitativamente de
lo que ya fue posible a comienzos de los años
setenta y entonces no fue aceptado, el convenci-
miento de que el proceso actual ha sido posible, no
sólo por el convencimiento de que ninguna de las
partes podía ganar la contienda, sino por el hastío
de la ciudadanía ante la violencia y su decreciente
apoyo a las respectivas organizaciones armadas, la

sensación de injusticia, desamparo y soledad de muchas víctimas, con independencia del colectivo al que
pertenezcan, etc.
Para quienes leemos este libro desde la cercanía al fenómeno de la violencia en el País Vasco, este libro
muestra con claridad las enormes distancias entre aquella realidad, con dos comunidades enfrentadas y
escasa reacción social pública contra la violencia, y la nuestra. Pero si se descubren algunos paralelismos
diferentes a los que se suelen citar, como por ejemplo, aquellos sobre la importancia de la metodología que
ha hecho posible la aún precaria paz allá alcanzada. Entre ellos, yo destacaría alguna expresión de las víc-
timas que resuena con palabras similares entre nosotros, paralelismos que, sin embargo, no se suelen escu-
char o leer. Como ejemplo sirva este testimonio recogido en la página nº 397 del libro: "Es increíble lo que
se ha sufrido. Ojalá todo esto contribuya a que la gente aprecie un poco más la inutilidad de la violencia
y sus terribles consecuencias. Yo no me creo eso de que todas las víctimas son iguales o que todos somos
víctimas. La gente ha tenido opciones: practicar la violencia o renunciar a ella. En cambio, a las víctimas,
no se les dio una opción: se las asesinó y se las mutiló, a ellas y a sus seres queridos. No es justo equipa-
rar a todas las víctimas; los paramilitares tuvieron una opción, sus víctimas no. Lo mismo ocurre con los civi-
les heridos o asesinados por las fuerzas de seguridad. Aquí ha habido personas que tomaron libremente la
decisión de matar, de crear víctimas, y por tanto deben asumir la responsabilidad de sus acciones aunque
se empeñen en justificarlas aduciendo que el contexto les forzó a llevarlas a cabo". ¿Cuántos/as suscribirí-
amos desde nuestra realidad estas mismas o similares afirmaciones? Creo que la inmensa mayoría de nues-
tra sociedad.q

Pedro Luís Arias

La Paz de Belfast
Rogelio Alonso
Alianza
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El árbol y las nueces (8ª edición) constituye unos de los mayores éxitos edi-
toriales de los últimos tiempos. Sus autoras son las conocidas periodistas
Isabel San Sebastián y Carmen Gurruchaga que, como en otras ocasio-

nes, demuestran no tener pelos en la lengua. Han escrito este ensayo con un
lenguaje pretendidamente ameno que en ocasiones trata de ser irónico.
Durante la lectura, he tenido varias veces la sensación de estar ante uno de
esos trabajos en grupo de instituto, en los que se divide el trabajo sin que cada
uno lea lo que escriben los demás, por lo que se repiten datos en diferentes
puntos. Un ejemplo de esto es la insistencia en describir a Gorka Aguirre en
diversos capítulos. 
En cuanto a contenido, cabe destacar que la gran mayoría de los datos "publi-
cados por primera vez" provienen directa y exclusivamente del ministerio de
interior (documentos "incautados" a ETA, principalmente) y llama poderosa-
mente la atención que, de todos ellos, sólo se publiquen fragmentos entreco-
millados y no su totalidad; en este sentido, no se explica que los anexos del
libro sean textos ya conocidos por todos como el Pacto de Ajuria Enea, el Plan
Ardanza, el comunicado de ETA del 16 de septiembre de 1998 y la Declara-
ción de Lizarra. Por esto, resulta tremendamente difícil determinar la verosimi -

litud de la mayoría de los datos que se manejan en el libro. Es cuestión de fe en las autoras.
Tampoco me convence una historia en la que todos los partidos menos uno actúan en todo momento hipó-
crita o erradamente; y sobre todo, no me convence que del PP se sugiera que actúa siempre de manera
honesta, transparente y en sus diagnósticos no se equivoca nunca. Las cuestiones complejas no suelen com-
prenderse con lecturas simples en las que unos son buenos-buenísimos y otros malos-malísimos. Pero repi-
to, los datos ofrecidos no garantizan juicios de valor fiables.
Por lo demás, supongo que para los aficionados a la literatura que combina datos ya conocidos, exclusivas
nada sorprendentes, alabanzas al gobierno y cotilleos políticos en dosis similares (de la que tenemos una
amplia oferta últimamente) será un libro interesante; el volumen de ventas así lo sugiere. q

Hibai Arbide

El Forum Deusto nació con la modesta, pero nada desdeñable, intención de ser un lugar de exposición,
reflexión y discusión desde la óptica universitaria. Tras once años de incensante labor en las más diver-
sas áreas del conocimiento, se encuentra actualmente inmerso en un ciclo bianual denominado "Las

incertidumbres de un mundo en mutación", en el que han participado, a modo de ejemplo, personas como
Pedro M. Etxenike, Elías Querejeta, Anjel Lertxundi, Jon Sobrino... 
El libro que nos ocupa, y personalmente recomiendo, es la transcripción de dos jornadas de exposición y
posterior debate entre personas de reconocido prestigio y comprometidas con la convivencia, la política y
la paz en nuestra tierra vasca. El volumen consta de dos partes: la primera fue una conferencia múltiple con
seis ponentes, abierta al público; por aquello del sano corporativismo quiero destacar la disertación de Ima-
nol Zubero sobre "Civilizar la situación vasca". Brillante. La segunda mitad de la publicación da cuenta del
debate suscitado, al día siguiente en sesión cerrada, entre un amplio grupo de personas (treinta y seis y M.
Ferrer, moderador) de acreditado perfil dialogante, acerca de los planteamientos  que los conferenciantes
habían expuesto el día anterior.
Hay un enjundioso debate en torno a una serie de cuestiones planteadas en clave frutal (primera, segun-
da...nuez) por el moderador, que no son más que un compendio de todas las preguntas retóricas que todos
los tertulianos se van formulando a lo largo de sus intervenciones: curioso o no, el atemperante don Maria-
no llega a formular casi sin respiro hasta cuarenta y seis preguntas. Todas ellas giran alrededor de si nos fal-
tan unas ideas básicas compartidas, si compartimos unas ideas básicas que nos faltan, si ideamos unas fal-
tas compartidas básicamente o si compartimos la base de la falta de ideas. Es decir, un libro estupendo para
acercarse al laberinto vasco. Por lo demás, merece zampárselo por unas intervenciones de gran calado y
por el regusto últimamente escaso de degustar la pluralidad de opiniones. q

Fabian Laespada

El Arbol y las nueces. La relación secreta entre ETA y el PNV
Carmen Gurruchaga - Isabel San Sebastián
Temas de hoy

Convivencia en la sociedad vasca. Los puentes de Deusto
Actas de un debate universitario
Forum Deusto
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